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    PRÓLOGOpor José Millán




    Valladolid, febrero del año 1982. Una improvisada feria del libro de ocasión heroicamente instalada en medio del frío y la niebla en la Acera de Recoletos. Un joven físico y astrólogo aficionado reconvertido a la fuerza en oficial de artillería deambula curioso entre los humildes puestos en busca de cómics y libros de ciencia ficción de segunda mano. Poco sospechaba que iba a encontrar allí un libro largamente buscado. El sistema astrológico de Rodolfo Hinostroza, o, simplemente «El Hinostroza» como era conocido entre los amantes de la astrología de la época.




    «El Hinostroza» fue para nosotros, astrólogos en ciernes de la España pos-franquista, «El libro», la biblia a la que uno volvía una y otra vez. Todo estaba allí. En sus poco más de 450 páginas aquel libro de bolsillo nos guiaba por los orígenes y la historia de la astrología, sus momentos de esplendor y sus miserias. Nos mostraba todos y cada uno de los elementos que constituyen el sistema astrológico sin dejarse nada en el tintero. No contento con esto, Rodolfo Hinostroza nos muestra las técnicas para levantar la carta natal. Para ello el libro incluía unas muy necesarias tablas astronómicas y de casas —estábamos todavía lejos de los programas informáticos de astrología—.




    Para completar esta tarea titánica «El Hinostroza» nos enseñaba también los rudimentos de la interpretación astrológica, los tránsitos, las progresiones y revoluciones, etcétera. No es sorprendente que este libro se convirtiera en el libro de cabecera de aquella generación de astrólogos sedientos de saber. Guardo mi ejemplar en el lugar en que conservo las reliquias de mi juventud. Sus páginas amarillas han sido visitadas tantas veces que ya están todas sueltas, los bordes gastados. Yacen entre estas páginas notas con fechas de nacimientos y de sucesos, direcciones de librerías semiclandestinas...




    Pero, por encima de todo, Rodolfo Hinostroza nos transmite su amor a la astrología. En un tiempo en que nuestro único alimento astrológico eran los fríos y académicos autores franceses, Rodolfo nos habla de la astrología desde la proximidad, la pasión, la ternura y el sentido del humor. Este libro me hizo comprender que el único abordaje posible de la astrología, al menos para mí, era el lenguaje poético ya que solo desde ahí podemos expresar esta conexión profunda entre lo que «es arriba» y lo que «es abajo», entre lo que somos y lo que nos pasa. Rodolfo nos muestra que uno no estudia la astrología, uno la ama, se entrega a ella con un afán de intimidad que va más allá de lo personal porque nos abre las puertas de lo universal, lo que está más allá de las barreras saturnales del tiempo y del espacio.




    No deja de ser una curiosa sincronía que Ingrid Sipkes, la viuda y compañera de Rodolfo durante muchos años, me contactase hace unos meses para hablarme de los dos libros que Rodolfo dejó sin publicar tras su muerte en el 2016; me refiero a Astrología Nova y Astrología amorosa. La lectura de Astrología Nova tuvo en mí el efecto de catalizar un proceso que daba vueltas en mi mente desde hacía tiempo: la necesidad de formular un nuevo encaje de la astrología en el mundo actual, y en concreto en este momento de transición hacia la Era de Acuario. Este libro, y sobre todo su título Astrología Nova iluminó repentinamente el que probablemente sea mi último viaje al corazón de la astrología, la elaboración de una nueva visión inspirada en lo que dejó escrito Rodolfo: «... partimos pues del hecho que la astrología precisa reformularse enteramente, tomando en cuenta a la ciencia y los modelos contemporáneos de pensamiento que aplicamos en toda latitud, sin perder de vista sus postulados esenciales que se refieren a la formación del carácter humano por las energías que llamamos astrales, y su influjo en las relaciones y en el futuro de la persona humana. A esta nueva visión es lo que llamamos Astrología Nova».




    Con Astrología Nova Rodolfo Hinostroza abre la caja de Pandora de la astrología en el mundo moderno. Ensimismados en el goce narcisista de la tradición, los astrólogos no hemos sabido ver que la astrología es hija de su tiempo, y que un nuevo tiempo requiere una nueva astrología. Los viejos sistemas mecanicistas y deterministas sirven de bien poco en un mundo caracterizado por la incertidumbre y la indeterminación. Astrología Nova es probablemente el primer intento formal de reformular la astrología en torno a las nuevas cosmologías y las visiones del Universo que nos propone la ciencia moderna, de redefinir al ser humano y su relación con el cosmos a partir de un nuevo concepto de lo humano no como centro del Universo sino como parte de él.




    Este libro es rompedor en muchos aspectos. No solo aboga por una profunda redefinición de la astrología —empeño particularmente osado en un medio tan tradicional y conservador como el astrológico—, sino que también propone la síntesis y no el análisis —como tradicionalmente ha venido haciéndose— como método para la interpretación de la personalidad en base a la astrología. Una síntesis basada en un fecundo encuentro dialéctico entre dinámicas energéticas en vez de la usual y estéril descripción estática y determinista de los rasgos psicológicos asociados con cada energía zodiacal.




    Lo mismo puede decirse de Astrología amorosa, libro con el que Rodolfo entra de nuevo en un campo minado: el de tratar de pensar el amor desde la perspectiva astrológica. Si la astrología es el arte de abordar lo infinitamente complejo, cuando se acerca al mundo de las relaciones esta complejidad se ha interiorizado también desde lo emocional y resulta, por tanto, especialmente personal e intransferible. Astrología amorosa nos muestra que las flechas de Cupido no son disparos ciegos sino que existe una lógica detrás de cada relación, que el ser humano se define y evoluciona en función de sus vínculos con otros y que esos vínculos siguen lógicas complejas pero descriptibles.




    Como buen Escorpio, Rodolfo Hinostroza nos hace sus mejores regalos desde el otro lado, la semilla solo fructifica cuando el terreno ha sido abonado con la ofrenda de la propia vida. Ahora corresponde a nosotros, astrólogos de este nuevo tiempo, que una nueva vida, una nueva astrología surja de esta ofrenda.




    Talamantes, Aragón, 20 de marzo del 2024


  




  

    AL LECTOR




    Este tratado es la suma de tres libros escritos en épocas diferentes. El primero es El sistema astrológico (Barral Editores, Barcelona, 1973), en el que expuse el desarrollo histórico y los fundamentos mitológicos de la astrología tradicional, además de explicar sus métodos para levantar la carta natal o astral e interpretarla según los maestros de la Antigüedad. Ese primer libro iba acompañado por una tabla de efemérides planetarias para el siglo XX y otra de casas astrológicas, las cuales permitían al lector elaborar sus propios horóscopos con instrumentos profesionales. Gracias a eso, sin duda, el libro tuvo una gran acogida en su momento, pues se vendieron más de 100 000 ejemplares en España y América Latina. Además, sirvió de iniciación a toda una generación de astrólogos de nuestra lengua.




    Es preciso señalar que, en su versión actual, en la mencionada obra se prescinde de aquellas voluminosas tablas de cálculo astrológico y se refiere al lector a programas de internet que diseñan cartas natales gratuitas en cuestión de segundos, con lo que se le ahorra el engorroso trabajo de elaborarlas a mano.




    El segundo libro que compone este tratado es Astrología Nova, que es rigurosamente inédito y fue escrito entre los años 1990 y 2014 con el fin de resumir mi experiencia astrológica. Por aquellos años, creé un programa de astrología computarizada llamado Astrocentro, siguiendo los pasos de Astroflash, la empresa parisina pionera lanzada por el astrólogo André Barbault. En sus primeros años, Astrocentro produjo más de 30 000 horóscopos computarizados en Lima, Perú, entre 1986 y 1989.




    La invalorable experiencia adquirida en esta empresa me permitió desarrollar una nueva metodología de interpretación astrológica, más precisa que la tradicional y que sirve a este segundo libro como pivote conceptual.




    En este segundo libro, que le da nombre al conjunto, también indago sobre las causas físicas y electromagnéticas que hacen posible la astrología; en ese sentido, ofrezco soluciones plausibles para el saber científico y planteo nuevas alternativas cosmogónicas. Además, el libro incluye un capítulo sobre la astrología mundial o judiciaria, hoy caída prácticamente en desuso, en el que se encara los problemas de la guerra y la paz entre las naciones, así como los de la identidad astrológica de regiones y países. Astrología Nova posee, pues, un perfil cientificista que rebate conceptos arcaicos e intenta levantar las justificadas objeciones de la ciencia contra la astrología con el fin de incorporarla plenamente al campo de las ciencias humanas.




    Finalmente, en Astrología amorosa, me propuse retomar el frustrado experimento astrológico de Carl G. Jung, de fines de los años cuarenta, sobre la elección de la pareja matrimonial, al que consiguió darle una salida positiva —a veces espectacular— con una nueva y más justa visión de la astrología concerniente al amor.




    En consecuencia, los tres libros que forman parte de este tratado abarcan tanto la astrología tradicional como la más moderna y constituyen un corpus indispensable para el astrólogo, el investigador o el simple aficionado a este prodigioso saber que se encuentra entre los más antiguos y prestigiosos de nuestro planeta.




    R. H.


  




  

    I




    EL SISTEMA ASTROLÓGICO


  




  

    INTRODUCCIÓN




    La astrología se viene a agregar a otros sistemas que, como ella, cuestionan la libertad del individuo (en la que ya nadie, felizmente, parece creer) y sus pretensiones no difieren de las de otras doctrinas ecuménicas que intentan explicar el mundo a partir de ciertas causas primarias, sean estas económicas, psicoanalíticas o sobrenaturales. Las resistencias intelectuales que esta pretensión ha suscitado en todas las épocas, en especial a partir del racionalismo occidental, han hecho que se tienda a ignorar un sistema cuya vitalidad sobrehumana lo ha hecho sobrevivir a varias religiones, civilizaciones y sistemas políticos a lo largo de milenios. Otras creencias contemporáneas a la astrología han desaparecido sin dejar el menor rastro, y esta parece gozar de una vitalidad y una popularidad crecientes en casi todo el mundo.




    Probablemente, la astrología hubiera seguido el mismo destino de otras creencias arcaicas si no hubiera estado apoyada en una intuición fundamental vaga pero justa (que los astros influyen en la vida) y si no hubiera instrumentalizado esta intuición en un sistema empírico que, por su propio carácter, estaba sujeto a algunas formas de verificación individual.




    La astrología de la que nos servimos en occidente parece provenir de los caldeos. En sus orígenes, nunca falta un inevitable sacerdote (o semidiós) que sale de las aguas para predicar a los hombres su complicidad con las estrellas. Pero, en su forma actual, la astrología difiere enormemente de la primitiva, pues hay pocas cosas que tengan el carácter de revelación o de misterio. Se trata, más bien, de un sistema que se ha desarrollado de manera ininterrumpida desde su primer esbozo hasta nuestros días y que aún parece no tener la magnífica madurez de otras disciplinas también paralelas.




    Es verdad que los caldeos dividieron la eclíptica en 12 signos de 30° cada uno y nombraron a las constelaciones (con otros nombres de los que conocemos ahora), pero ignoraban la precesión de los equinoccios; desconocían la existencia de Urano, Neptuno y Plutón; no valorizaban suficientemente los aspectos entre los planetas, y no poseían un sistema muy exacto de cómputo. Es decir, que la astrología fue desarrollada luego por una serie de individuos que reinterpretaron antiguas nociones —diciendo en todos los casos obedecer a prestigiosos maestros— e incrementaron el corpus astrológico con observaciones personales y diversas modalidades de interpretación.




    Asimismo, tenemos que contar sobre el hecho de que las atribuciones de cada signo han ido variando a través de los tiempos, igual que la relativa popularidad de cada signo. A las predicciones sacerdotales y catastróficas (emitidas en un lenguaje impregnado de términos religiosos, moralistas o diabólicos) les han sucedido las interpretaciones modernas, menos teñidas de esoterismo (aunque muchos astrólogos se obstinan en emplear términos tales como maleficiado, combusto, etcétera) y, notablemente, menos olímpicas. A esto se agrega que numerosos astrólogos han incorporado el lenguaje del psicoanálisis a la jerga tradicional, en un intento de asimilar la tipología astrológica a la freudiana y a la junguiana. De este modo, se opera, aunque de forma lenta, la incorporación de la astrología a las ciencias humanas.




    Numerosos institutos de investigación se ocupan de estudiar los biorritmos en relación con las posiciones astrales mediante métodos estadísticos y computadoras electrónicas. Varias universidades también se ocupan de este tema; en ese sentido, existen cátedras de astrología desde 1972.




    Su enorme desventaja —y su enorme atractivo— consistía en pertenecer a lo que se ha dado en llamar las ciencias ocultas, de manera que, durante varios siglos, quedó circunscrita a grupos de iniciados, participando de manera muy oblicua —o no participando del todo— de la cultura de la época. Tal vez, debido a esto, el «estilo astrológico» envejeció, se llenó de tics prestigiosos y aforismos oscuros, y se hizo, curiosamente, tributario de la moral dominante. En lugar de trazos caracterológicos, a menudo se ofrecían valoraciones morales y se concretizaba la simbología sobre los roles sociales generalmente aceptados como norma.




    Por otra parte —y esto es una vieja historia—, la astrología tuvo vastas relaciones con el poder, cosa que no podía menos que volverla sospechosa. Una de sus ramas, llamada astrología mundial, se ocupa de predecir los acontecimientos mundiales, basándose en la atribución de un signo o un horóscopo entero a cada país; así pues, bajo pretexto de universalismo, hubo no pocos astrólogos que apoyaron las bárbaras empresas de diversos dictadores, de los cuales Hitler es solo el ejemplo más conocido.




    Al incorporarse —aunque de forma tímida— al campo de las ciencias humanas contemporáneas, la astrología, naturalmente, tiende a relativizarse y a abandonar sus pretensiones ecuménicas. Este hecho ayuda a precisar sus límites, a despojarla del esoterismo que constituyó su refugio y su oscuro brillo, así como a relacionarla con otras ramas específicas del conocimiento humano. Lo que es probable que no cambie será su poesía, ese arcaico y siempre renovado intento de leer un mundo de forma metafórica, de aproximarse a una realidad fugitiva a través de un sistema simbólico de inagotable riqueza, de comprender la humanidad articulando vastas tipologías tributarias de un universo físico que nos excede.




    R. H.




    París, agosto de 1972


  




  

    




    AVATARES DE LA ASTROLOGÍA




    Según el sacerdote caldeo Beroso (quien, verosímilmente, fue iniciado por los sacerdotes del dios Bel Marduk en Babilonia), mucho antes del diluvio surgió de las aguas un ser fabuloso, mitad hombre y mitad pez, que enseñó al rey caldeo Evedourachos las ciencias sagradas, es decir, la magia y la astrología. Los escritos de Beroso datan del siglo III antes de Cristo y coinciden en todo con el poema babilónico de la creación y con el arcaico poema de Gilgamesh. Es posible, pues, situar el nacimiento de la astrología —por revelación sobrenatural— en Sumer entre el segundo y el tercer milenio antes de Cristo. Es evidente que se trata de una astrología bastante primitiva, aunque, no obstante, gozó de un prestigio extraordinario entre los pueblos de la Antigüedad.




    Mucho después de la desaparición de Sumer y su absorción por Babilonia y Asiria, los antiguos sumerios, conocidos como caldeos, continuaban oficiando de astrólogos y adivinos en las cortes de los reyes y su lengua se seguía utilizando en calidad de lengua sagrada en el Imperio babilónico. Son estos mismos caldeos los que serían mencionados en la Biblia con el nombre de Reyes Magos y que, a su pasaje por Judea, serían solicitados por el gobernador Herodes para que les leyeran su destino; en este, aparentemente, aparecía un niño recién nacido que devendría en rey de los judíos.




    Con la conquista de Egipto por los persas y la consiguiente relación (negativa) entre ambas culturas, la astrología se enriqueció con nociones hasta entonces desconocidas. La noción de decanato, por ejemplo, fue divulgada de forma copiosa en la Antigüedad, aunque cayó en desuso en nuestros días. Por otro lado, las nociones de domicilio y exaltación de los planetas eran propias al sistema egipcio; sin embargo, no servían para fines propiamente astrológicos. Estas suponen que cada planeta tiene un signo de domicilio, en el que despliega todo su poder, y un signo de exilio, en el que se encuentra debilitado. Resulta curioso que los sacerdotes egipcios, que habían levantado una especie de horóscopo para el conjunto del Imperio egipcio (el célebre horóscopo de la eternidad), ignorasen los sistemas de predicción y adivinación caldeos.




    Entre guerra y guerra, los persas mantenían cierto comercio cultural con los griegos, así que, por este conducto, la astrología se fue introduciendo, aunque tímidamente, en Grecia; con ello, se alimentaron las especulaciones de los filósofos y se contribuyó a la creación de numerosas teogonías secundarias. Heródoto dejó suponer que los pelasgos, arcaicos moradores del suelo griego antes de la llegada de las hordas helénicas, adoraban a 12 dioses que no tenían forma humana. Más adelante, Platón hablaría de los 12 dioses, pero de una manera más específicamente astrológica.




    Sin embargo, lo que se conoce como el genio griego se ocupó, más bien, de reorganizar una cantidad heterogénea de datos astronómicos para configurar una imagen armoniosa del universo físico, ante la cual no dejaron de maravillarse. Solo después de la conquista de Persia por parte de Alejandro, la astrología se reincorporó, como parte integrante, a esta imagen del universo físico puesta a punto por los griegos y pasó de preocuparse solo por el destino de reyes e imperios a ser de uso público y democrático.




    En efecto, el primer horóscopo de un mero particular que se conoce corresponde al período de dominación griega. El legendario Ptolomeo, sobre cuyos tratados astrológicos se ha especulado a lo largo de los siglos, viene a ser uno de los representantes del sincretismo cultural producido en Egipto bajo influencia griega.




    Cuando los romanos entran en escena y suceden a Grecia en el asunto del poder político, adoptan con entusiasmo a los dioses del panteón helénico y, de paso, a la astrología. Son ellos los que ponen de moda las nociones de ascendente y casa zodiacal, ya elaboradas por los griegos, las cuales parten de un principio elemental: si los astros influyen en nuestra vida, lo más probable es que lo hagan desde el momento mismo de nuestro nacimiento; por ello, la hora de nacimiento debe ser fundamental para levantar un horóscopo.




    El término horóscopo en griego significa ‘ver la hora’. Es así como el cielo astrológico se ve enriquecido por 12 casas zodiacales, análogas a los 12 signos, que se determinan a partir del ascendente, que es la constelación que se levanta al horizonte en la hora del nacimiento del individuo. Pero los romanos, no contentos con esto, inventaron una variante del asunto llamada horóscopo de concepción (felizmente, caído en desuso), el cual viene a ser, como su nombre lo indica, el horóscopo que se levanta cada vez que una mujer queda encinta y que debería servir para indicar las características del niño que nacerá nueve meses más tarde.




    La Roma cristiana mantuvo, durante cierto tiempo, muy buenas relaciones con los astrólogos, como lo testimonia el interés de San Agustín por la astrología. Así fue hasta que, lamentablemente, decidió romper con ellos por intereses meramente dogmáticos, lo que obligó a los practicantes del oficio a refugiarse entre los árabes. Estos, con su característica avidez cultural y su reconocida tolerancia, se ocuparon largamente del asunto e incrementaron de forma notable el corpus astrológico con nociones hasta entonces negligidas. Ellos fueron quienes desarrollaron la doctrina de los aspectos, que vienen a ser las relaciones de los planetas entre sí y sus probables efectos sobre la vida humana. Así, pusieron el énfasis en las grandes conjunciones de planetas lentos, cuya periodicidad determinaron; además, se sirvieron de ellas para predecir acontecimientos históricos o nacimientos de hombres fuera de lo común.




    El genio especulativo de los árabes los llevó a establecer múltiples variantes sobre las nociones conocidas. El lenguaje astrológico se enriqueció con palabras tales como almuten y alchocoden, que contribuyeron a ahuyentar a la gente con su poderosa oscuridad. Durante la Edad Media, el Toledo árabe de las tres culturas era un lugar de peregrinación, un privilegiado lugar de encuentro para quienes se ocupaban de una serie de disciplinas no autorizadas por el catolicismo, entre las cuales la astrología ocupaba un lugar preferencial.




    En la Alta Edad Media, se relajaron los cargos que la Iglesia tenía contra la astrología, y esta se introdujo en Europa, acompañada de un cortejo de otras creencias también consideradas mágicas. Los astrólogos medievales, apoyados en los textos árabes, popularizaron la noción de tipo planetario, que venía a ser una caracterología un poco tosca, tributaria de las propiedades atribuidas a cada planeta. De ese modo, la caracterología aristotélica se vio incrementada de manera abrupta por los marcianos, jupiterianos lunares, mercurianos, venusinos, etcétera, cuyo principal defecto era la carencia de matices.




    De la misma manera, en el Medievo se puso el énfasis en la astrología médica, que se basaba en la atribución de propiedades planetarias a una serie de plantas, hierbas y raíces, las cuales, supuestamente, tenían virtudes curativas. Las imposibles pócimas preparadas por los curanderos y sus extraños procedimientos terapéuticos estaban en estrecha relación con el simbolismo astrológico.




    Durante el Renacimiento, Kepler retornó la concepción de armonía cósmica cara a los griegos e intentó dar a la astrología bases científicas, separándola del pensamiento analógico nutrido de mitología del que ella era hasta entonces tributaria. Para Kepler, los efectos de los astros sobre la vida humana son el resultado natural de las relaciones geométricas que estos mantienen entre sí dentro del marco del sistema planetario. Así, al menos durante un período, la astrología comenzó a devenir en menos mágica y menos esotérica, y se aproximó a las ciencias naturales.




    El Renacimiento leyó el libro de la naturaleza y buscó las grandes leyes que subyacen a los fenómenos observados. El concepto de orden cósmico trataba de desplazar a la mitología. Sin embargo, el pensamiento científico ya estaba en marcha; más adelante, el denominado Siglo de las Luces aplastaría a la astrología y la relegaría al rango de superstición, oscurantismo y absurdo, junto con otras disciplinas tradicionales incapaces de soportar el asalto agresivo del racionalismo occidental.




    Durante el siglo XIX, la astrología renació de forma discreta en calidad de ciencia oculta cultivada por grupos minoritarios y pequeñas sectas que se ocupaban de reconstituir el corpus astrológico, disperso y olvidado, incrementándolo con una serie de trabajos casi siempre teñidos por el moralismo de una época particularmente bárbara. Es a través de ellos que la astrología llegaría a nuestro siglo, a menudo mezclada con la teosofía y el magnetismo, muy populares en aquellos tiempos.




    En nuestro siglo, una vez relajada la vigilancia policíaca del racionalismo occidental, la astrología se difunde de manera vertiginosa, extendiendo cada vez más su radio de influencia e interesando, por este mismo hecho, a gentes provenientes de toda suerte de disciplinas. Los aportes hechos por estos son innumerables y ocupan una vasta gama de conocimientos. A través de ellos, la astrología trata de incorporarse a las ciencias humanas, vinculándose con el psicoanálisis, la etnología y la sociología, e impregnándose del conocimiento de su época, como lo hiciera desde sus comienzos. Sin embargo, no aspira a ser una ciencia, en el sentido moderno del término. La astrología seguirá siendo un arte combinatorio apoyado en un sistema de complejidad creciente y nutrido por la experiencia de decenas de siglos, y, aunque cuente con reglas que la definan y la limiten, seguirá incitando poderosamente la intuición, la imaginación, el poder creativo del hombre.




    LA PARTE MITOLÓGICA




    El simbolismo astrológico mantiene, hasta nuestros días, una estrecha relación con la mitología; los diversos planetas conocidos fueron consagrados a dioses, probablemente siguiendo un mecanismo de analogías. Por ejemplo, al planeta que gira más rápido en torno al Sol se le identificó con Mercurio, el alado mensajero de los dioses; al planeta más lento se le identificó con Cronos Saturno, el dios que rige el tiempo; al planeta que emite un resplandor violento y rojizo se le asimiló a Marte, dios de la guerra, etcétera.




    Los nombres que les damos a los planetas provienen de Roma, que, a su vez, los tomó de Grecia. Pero, en la más remota antigüedad, ya los planetas tenían atribuciones semejantes. En Babilonia, Mercurio era Nabu, dios de la escritura, y, como su equivalente egipcio Toth, estaba relacionado con el conocimiento, los desplazamientos y la inteligencia, igualmente atribuidos a este planeta. Lo mismo podemos decir del Bel Marduk babilónico, que corresponde al Júpiter grecorromano, y de Ishtar, que equivale a Venus. Las cualidades atribuidas a cada planeta reposan, pues, sobre las características y los avatares de un dios, desarrollados por la mitología.




    Retomemos a Mercurio. Este no solo era el mensajero de los dioses, rápido y móvil, sino que también era identificado con Apolo, dios de la medicina, y con Hermes Trismegisto, dios que se ocupaba del conocimiento hermético. En la caracterología astrológica encontraremos, pues, que el tipo mercuriano es igualmente ligero, sociable, de inteligencia rápida; atraído, a menudo, por las letras, la medicina o la farmacopea, y con cierta inclinación hacia el hermetismo.




    De igual manera, a Júpiter se le atribuían las cualidades del mismo dios. Sabemos que Júpiter era el más poderoso del Olimpo: autoritario y benévolo, juez de las querellas de los dioses, desconsideradamente sensual —sus historias amorosas se cuentan por millares— y partidario de la jerarquía olímpica. En el tipo jupiteriano se reproducen las mismas características, es decir, que es también autoritario, aunque benévolo; tiene un profundo sentido de la justicia y del orden; está naturalmente inclinado a los placeres, sean estos eróticos o de mesa, y se ocupa del buen funcionamiento de la sociedad.




    Es a esta estrecha vinculación de la astrología con la mitología a la que debemos una serie de excesos y prejuicios sobre ciertos signos determinados. Por ejemplo, durante la Edad Media, era muy común confundir a Saturno (el Cronos griego) con un dios proveniente de otra mitología, caído en desgracia y enviado a los infiernos; es decir, Luzbel devenido en Satanás. En ese entonces, los saturnianos eran muy mal vistos: se les atribuían una serie de delitos secretos y se les relacionaba invariablemente con el mal. Del mismo modo, los marcianos tuvieron que cargar con las acusaciones portadas contra el dios de la guerra, que tantos desmanes venía cometiendo.




    Naturalmente que era muy difícil depurar el significado del planeta de una mitología a menudo negativa, ya que la riqueza de atributos del símbolo se vería muy comprometida. La popularidad relativa de cada tipo planetario dependía de esto. Es por eso que los jupiterianos fueron siempre bien considerados, puesto que su carga mitológica se dirigía en el sentido de los valores admitidos en la sociedad; no podemos decir lo mismo de los mercurianos, los cuales eran acusados regularmente de robo y estafa, ni de los marcianos, que nunca pudieron eludir la acusación de ser sanguinarios.




    Los signos del Zodiaco fueron ya más difíciles de identificar con los planetas, aunque a cada planeta se le atribuyó uno o más signos. En todo caso, la procedencia de la nomenclatura zodiacal viene de los babilónicos. Según el poema de la creación babilónico, la diosa Tiamat o madre del abismo (que, entre los griegos, corresponde a Thalassa o el mar) luchó por el poder contra Bel Marduk, el Júpiter sumerio; probablemente, esto correspondía al momento de tránsito del matriarcado al patriarcado. En el curso de la lucha, Tiamat engendró once monstruos para defenderse de Marduk. Sus nombres han llegado hasta nosotros:




    La madre del abismo, que engendra toda cosa, creó, de esta manera, armas inigualables. Ella parió dragones-serpiente. Con veneno, en vez de sangre, llenó sus cuerpos. Vistió de horror a los dragones terroríficos… Creó la hidra, el dragón rojo, el Lahmu, el gran león, el lobo furioso, el hombre escorpión, las tempestades furiosas, el hombre pescado, el capricornio… En total, creó once monstruos.




    Podemos, por lo menos, identificar ciertos nombres: Capricornio, Escorpión, Leo, Piscis. El resto de los nombres, probablemente, ha cambiado con el tiempo, el desarrollo de una mitología y su relación con otras. En todo caso, los signos, tal como han llegado a nosotros, han sido interpretados por la mitología grecorromana, la cual, a su vez, se nutrió de numerosos mitos arcaicos y de diversa procedencia.




    Aries, representado por un cordero, se confunde con la búsqueda del vellocino de oro; Tauro, con la leyenda micénica de Pasifae, la insaciable reina que se hizo fecundar por un toro; Géminis, con los dióscuros, gemelos engendrados en un solo huevo por Leda; Cáncer, con la Diana del Éfeso, la diosa de innumerables senos; Leo, con Regulus, la estrella de los reyes; y Virgo, con Deméter, la diosa de la fertilidad que lleva una espiga en la mano.




    Por su parte, Libra hunde sus raíces en el mito babilónico del juicio de las almas y, por ser el único elemento elaborado del Zodiaco, se le atribuye a Vulcano, el artesano; Escorpión procede, igualmente, de Babilonia; y Egipto, y es atribuido por los griegos a Plutón, el dios que gobierna las profundidades; Sagitario es el emblema del centauro Quirón, mentor de innumerables héroes; Capricornio, también de procedencia babilónica, era, en un principio, una cabra con cola de pescado que reinaba en las aguas profundas bajo el nombre de Ea (aunque luego, para los griegos, se transformó en un macho cabrío y en el símbolo de la salida de los infiernos); Acuario se ligó a Juno, la imposible esposa de Júpiter, y luego a los mitos prometeicos; y, por último, Piscis fue atribuido al dios de los mares, Neptuno.




    Junto con estas, hay otras leyendas que se agregan a cada signo: Sagitario es también la Amazona, la irascible diosa cazadora Diana, Palas Atenea, guerrera y masculinoide, que son atributos que también comparte Aries. En definitiva, el complejo mitológico que rodea a cada signo define sus características y atribuciones, que se complementan con las características de los planetas atribuidos a cada uno de ellos.




    De todos modos, los signos han sufrido ciertas variaciones en el curso de los siglos. Los astrólogos modernos no podían comprender que los griegos hayan atribuido a Cáncer el dios Hermes-Mercurio, que, en nuestros días, gobierna más bien a Virgo. Lo mismo sucede con Leo, que era gobernado por Júpiter, en lugar de serlo por el Sol. Pero, aún hoy, los astrólogos modernos siguen apoyándose en la mitología, particularmente la griega, para decidir las atribuciones de los nuevos planetas descubiertos.




    El descubrimiento de Urano, por ejemplo, suscitó numerosas controversias, hasta que se decidió, por unanimidad, convertirlo en el gobernante del signo de Acuario, atribuyéndosele características prometeicas de innovación y progreso; con esto se destronó a su gobernante generalmente admitido, Saturno, que quedó convertido en una especie de prefecto o subgobernante del signo. Así pues, Acuario, al salir de las manos de la insoportable Juno y del sombrío Saturno, pasó a ser uno de los signos más populares desde la década de los setenta debido a la circunstancia adicional de que estamos en la era de Acuario.




    La atribución de cada planeta a un signo se llevó a cabo siguiendo el mismo tipo de pensamiento analógico; de todos modos, es a los egipcios a quienes debemos la idea central, aunque luego haya habido numerosos destronamientos de gobernantes en favor de planetas advenedizos. A Aries se le atribuyó el planeta guerrero Marte; esto venía bien con sus características, pero sucede que, como solo hay 10 planetas (y antes siete) y 12 signos del Zodiaco, Marte también fue atribuido al Escorpión, en cuyo dardo venenoso se veía una agresividad no disimulada. Luego, Marte fue destronado por Plutón, recientemente descubierto, pero quedó en calidad de prefecto de Escorpión, a pesar de que hasta ahora haya astrólogos que lo sigan considerando como el verdadero gobernador del signo.




    Con Tauro pasó lo mismo. La regencia se le atribuyó a Venus, pero este, como también Libra era considerado afín a ella, dividió sus características entre los dos signos: en Tauro desplegó toda su turbulenta sexualidad y en Libra la belleza y la armonía. Las múltiples características de Mercurio también se desdoblaron sobre dos signos: en Géminis siguió siendo el rápido y sociable mensajero de los dioses, mientras que en Virgo se ejercitaron sus vastas capacidades para el comercio y la especulación intelectual.




    Por otro lado, Cáncer fue atribuido a la Luna, deshaciendo el entuerto vagamente griego que lo condenaba a estar regido por Hermes debido al mero hecho de que este, cuando era niño, se entretenía jugando con un ukelele hecho con una caparazón de tortuga, y la tortuga era, necesariamente, Cáncer. Además, el Sol destronó a Júpiter de la regencia de Leo, donde Platón lo había puesto con su habitual ligereza. En compensación, se le confió a Júpiter la regencia de Sagitario y Piscis, que duró hasta 1846, año en que se descubrió el planeta Neptuno, el cual desembarcó enseguida a Júpiter del signo de Piscis. Por último —ya lo vimos—, Urano devino en regente de Acuario, y, a partir de entonces, el Zodiaco quedó estabilizado, en ausencia de guerras intestinas y planetas advenedizos.




    Las casas astrológicas fueron igualmente confiadas a los planetas siguiendo el mismo mecanismo de analogías. Así, la casa I, correspondiente al signo de Aries, fue confiada a Marte, atribuyéndosele las energías propias al individuo y su temperamento, como lo indica el bravo planeta regente. La casa II fue atribuida a Venus, pero a la Venus sensual, golosa y acaparadora que rige el signo de Tauro, de manera que su significado quedó circunscrito a los bienes terrenales que el individuo adquirirá en el curso de su vida. La casa III, análoga a Géminis, cayó bajo el dominio de Mercurio, de modo que se le confiaron los pequeños desplazamientos, la sociabilidad, etcétera, afines al dios de los pies ligeros.




    En cuanto a la casa IV, correspondiente a Cáncer, le tocó a la Luna, la diosa del hogar, de donde la casa IV tomó sus atribuciones: hogar, herencias, atavismo, etcétera. Es preciso señalar que, para los babilonios, esta había sido, probablemente, Tiamat, la diosa del abismo, antes de ser derrotada por Marduk y travestida en el dios masculino Sin o Hestia para los griegos. Por otro lado, la casa V, definitivamente ligada a Leo, cayó bajo dominio del Sol y significa lo que el hombre crea, engendra, produce, y también los hijos, el juego y los placeres. Cabe indicar que, en Roma, este fue identificado con el dios persa Mitra, amigo del Sol, que daba la fertilidad a la tierra con el sacrificio ritual de un toro.




    Por otra parte, de nuevo fue Mercurio quien se ocupó de la casa VI, correspondiente a Virgo, pero esta vez fue el Mercurio-Apolo, con el caduceo en la mano, que ha devenido en el símbolo universal de la medicina y la farmacia; la casa VI fue la significadora de las enfermedades, del pequeño comercio, del trabajo asalariado, de los animales domésticos. En lo que respecta a la casa VII, ahí encontramos nuevamente a Venus, pero en el signo de Libra; aquí, la benévola diosa presidirá, más bien, las asociaciones, el matrimonio y toda suerte de uniones. Asimismo, la casa VIII, análoga a Escorpión, se situó bajo la regencia del recién descubierto Plutón, el dios de los infiernos, y se le atribuyó la muerte, las pérdidas y las transformaciones profundas del individuo.




    En lo que respecta a la casa IX, el poderoso Júpiter se estabilizó sobre esta, correspondiente a Sagitario, y le fueron confiadas las leyes, los grandes viajes, la religión y el orden. Mientras, en la casa X o medio cielo se colocó a Saturno sobre el signo de Capricornio; visto que el lento planeta sería comparado con la ineluctable fuerza del destino, esta casa vino a significar el destino, la ambición, los honores, la culminación de la vida del individuo, semejante a la culminación planetaria que significa el medio cielo.




    Por su parte, la casa XI, análoga a Acuario, le fue confiada a Urano y se le atribuyeron la amistad y los proyectos. Por último, la casa XII, correspondiente a Piscis, fue puesta bajo protección de Neptuno, dios de los mares y las profundidades, y terminó significando las pruebas, los enemigos ocultos, los conflictos mayores que el individuo conocerá en el curso de su vida.




    De esta manera, las tres series simbólicas (o sea, signos, planetas y casas) se unieron inextricablemente por obra del pensamiento analógico, por lo que constituyeron la vasta y compleja estructura del sistema zodiacal, y la mitología quedó atrapada para siempre en su trama.




    DISCREPANCIAS CON PTOLOMEO




    Del mismo modo que las atribuciones de los signos y los planetas cambiaron en el curso de la historia hasta estabilizarse sobre una simbología admitida por la mayoría, también las interpretaciones de los horóscopos cambiaron con el tiempo. En cada época, un maestro eminente dio una interpretación que, a menudo, difería con la de los astrólogos anteriores, siguiendo, probablemente, las ideas en boga de la sociedad en que vivía. A continuación tomaremos, por ejemplo, las diferencias de opinión de Claudio Ptolomeo, de Jean de Hispale y de nuestro contemporáneo Alain Yaouanc:




    ARIES EN CASA I




    Según Ptolomeo:




    El nativo actuará de tal suerte que él será la ocasión y la causa de su muerte, pues el Escorpión, que es el domicilio nocturno de Marte, estará en VIII.




    Según Jean de Hispale:




    Si el regente de I es afortunado por signo y aspectos, el nativo morirá a causa de muchos pensamientos y demasiadas inquietudes; y, si el regente es infortunado, la muerte sobrevendrá por haber hablado mucho o por indigestión con carnes. Pero será amigo de viejos ignorados y tendrá enemistades con extranjeros.




    Según Alain Yaouanc:




    Actividad e impulso. Uno trata de imponerse, de progresar; uno está llevado a las iniciativas de acción más que a la reflexión. La voluntad es entera. Uno tiene tendencia a dirigir y a tomar la cabeza.




    Ptolomeo parte del hecho de que las casas zodiacales son regulares y cada una cuenta con 30°, de manera que, si la primera casa cae en Aries (el primer signo), la octava caerá en Escorpión (el octavo signo). Lamentablemente, ahora sabemos que no es así, pues, con los sistemas de domificación utilizados, las casas solo son regulares cuando la latitud de nacimiento se sitúa cerca del ecuador. Si uno nace muy al norte o al sur, las casas son más y más irregulares, de manera que ya no cuentan con 30° cada uno, sino que pasa a tener, por ejemplo, 18°, 58°, etcétera; en ese sentido, una casa I sobre Aries no implica una casa VIII en Escorpión.




    En cuanto a Jean de Hispale, lo que indica es prácticamente indescifrable, pues no sabemos qué le hace pensar que el nativo morirá por haber hablado mucho o por qué tendrá amistades con viejos anónimos.




    Alain Yaouanc es más coherente con las atribuciones modernas de Aries, que es un signo de actividad e impulso. De todos modos, no pudo evitar mencionar la cabeza en su interpretación, la cual, tradicionalmente, pertenece a Aries, que es una especie de ariete con cabeza de cordero.




    Veamos otras interpretaciones.




    VIRGO EN CASA I




    Según Guido Bonatti:




    El nativo es liberal y de buena voluntad. Si Mercurio está bien dispuesto y afortunado, el nativo practicará la medicina y tendrá éxito como terapeuta, pero será mal pagado; por otro lado, perderá sus procesos. Si quiere ser jurista, fracasará como abogado, será poco apreciado por la gente pobre y caerá en desgracia ante los demás sin saber por qué…




    Según Firmicus Maternus:




    El nativo es fuertemente lujurioso y está tentado de abusar de las mujeres en todo momento. Será rico, tendrá sentimientos religiosos, será sabio en todas las cosas (comprendiendo todo, hasta los oráculos) y será industrioso.




    Y según nuestro contemporáneo Oswald Wirth:




    Sentido práctico, aptitudes utilitarias. Discernimiento de la realidad objetiva.




    Como veremos, las discrepancias son mayúsculas. De Guido Bonatti a Firmicus, el nativo cambia, prácticamente, en todo: en uno es una especie de médico idealista de barrios pobres y en otro una especie de maníaco sexual afecto a la filosofía. Por su parte, Wirth despoja al nativo de características folclóricas y nos describe un puro carácter mercuriano, en lo que Mercurio tiene de dios del comercio.




    Para terminar, examinaremos otras versiones.




    TAURO EN CASA I




    Según Dorotea:




    El nativo será enfermizo y tendrá procesos judiciales con mujeres que poseen bienes inmobiliarios. Muchos de sus parientes morirán.




    Según Guido Bonatti:




    Si Júpiter, Venus y Mercurio están en I, el nativo será tomado por un profeta y será creído aunque cuente puras cosas absurdas.




    Y según Annie Dalton-Lagrange:




    Casa I en Tauro. Fuerte sensualidad. Amor por los alimentos terrestres. Concentración y paciencia. Énfasis en la productividad.




    Lo cual se adecúa mejor a una imagen meramente caracterológica, despojada de anécdotas laterales.




    Las diferencias de interpretación no solo dependen de la época, sino, igualmente, del sistema de pensamiento analógico en que se basa la astrología, y también, en gran medida, de la capacidad de síntesis de los astrólogos, quienes tienen que operar con materiales notablemente heterogéneos (y, por lo tanto, difíciles de conjugar).




    Pasaremos, pues, a examinar el funcionamiento interno del pensamiento astrológico para tratar de comprender sus alcances, sus limitaciones y sus métodos.




    ESPLENDOR Y MISERIA DEL PENSAMIENTO ANALÓGICO




    Para demostrar de forma práctica cómo funciona el pensamiento analógico del que la astrología es tributaria, tomaremos, por ejemplo, a la Luna y trataremos de seguir el desarrollo de su simbología. En las lejanas épocas del matriarcado, cuando el culto principal era el de la gran diosa, la Luna parece haber sido el atributo maternal de la triple diosa. Desde estas épocas, al menos se ha tenido tendencia a identificar a la Luna con el principio maternal, algo que fue subrayado por la correspondencia del ciclo menstrual femenino con el ciclo lunar: la extensión natural de la maternidad es la fecundidad. Así, la Luna, con los atributos de variabilidad (la forma de la Luna cambia día a día), receptividad, fecundidad y ensueño (se le hacía también responsable del mundo de los sueños) pasa a formar parte de la caracterología astrológica.




    Luego, por extensión, a la Luna se le relaciona con el signo líquido de Cáncer, primer signo del agua, mar primordial, primera madre, cuyo símbolo es un cangrejo o dos langostinos de mar. La relación no parece forzada, puesto que la Luna se relaciona naturalmente con el mar y de forma notoria en el fenómeno de las mareas. Como vimos en otra parte, la casa IV es también la extensión analógica del signo de Cáncer, por lo que dicha casa será la dedicada al nacimiento, al hogar de los padres, sus lazos con el suelo que lo vio nacer, sus herencias ancestrales.




    El simbolismo de la Luna continúa desplegándose sobre el cuerpo humano, en el que rige los senos femeninos, el estómago, la matriz y la linfa. Asimismo, se le atribuye, en el dominio de los animales y las plantas, sus equivalencias analógicas: los mariscos, los peces, los crustáceos, las adormideras, las plantas esponjosas. Los minerales que le corresponden son, naturalmente, la plata, los diamantes y las perlas.




    De esta manera, queda constituida una vasta serie simbólica que tiene a la Luna como primer eslabón y cuyos últimos eslabones son capaces de multiplicarse de manera indefinida.




    Para el Sol y el resto de los planetas, el método es el mismo. Se trata de definir ciertas características básicas o meras atribuciones y desplegar un enorme abanico de analogías en torno a ellas. Esto, si bien extiende, diversifica y estructura el símbolo primario, puede derivar fácilmente al absurdo y producir una proliferación escandalosa de objetos heterogéneos, con lo que revelaría su molesta tendencia imperialista.




    Volviendo a la Luna, veamos cómo su simbolismo primario se extiende como una mancha de aceite, ocupando un territorio cada vez más amplio: como símbolo de maternidad y fecundidad, se le relaciona con las masas, y luego, en esta época democrática, con las elecciones, el sufragio universal, las asambleas, la opinión pública, los partidos de oposición, la guerra civil, los períodos de ocupación de un país por el enemigo y los países superpoblados.




    Su relación con el mar la hace también regir las flotas mercantes, los viajes por agua, la polución del océano, etcétera, del mismo modo que su vinculación con la memoria la lleva a hacerse cargo de los archivos, la arqueología, los castillos, las ruinas y los muebles antiguos, los vestidos de encaje, los mantones de manila, los daguerrotipos, la fotografía de bodas de los abuelos, las herencias, el pasado histórico de un país cualquiera, la amnesia, los quipus peruanos, las pirámides mexicanas, los dólmenes y los menhires, así como los velocípedos.




    De la misma manera, por ser análoga a la casa IV, la Luna se ocupa del patriotismo, las cosechas buenas y malas, los alimentos envasados, las sopas Campbell's, los bienes inmuebles, la economía doméstica, la leche, las vacas, el cuero, las revueltas populares y el chauvinismo. Otras atribuciones de la Luna son el opio, los calamares en su tinta, las playas, los lagos, los ríos, los puertos, las habitaciones espaciosas, los observatorios, las torres, las terrazas, las sábanas, las goletas y los péndulos proliferantes.




    Estos delirantes abanicos analógicos, al menos durante la Edad Media, eran tan vastos que amenazaban de forma contundente con invadir el universo. El simbolismo astrológico, ya enormemente amplio, se extendía hacia todos los dominios del mundo sensible y hubiera llegado a establecer gigantescos y exhaustivos catálogos de analogías si hubiera contado con el favor de un gobernante cualquiera. Pero, como la astrología no tuvo la suerte del cristianismo, nos libramos, por suerte, de una compartimentación tan arbitraria del universo. De todos modos, la magia, el curanderismo y otras disciplinas igualmente aproximativas sacaron un gran partido del asunto al alimentar sus filtros de amor, sus pócimas y elixires de la eterna juventud, con plantas y animales derivados del simbolismo astrológico.




    Si bien este tipo de pensamiento servía para descubrir relaciones internas entre las cosas y elaborar un sistema coherente, su empleo desconsiderado conduce a los astrólogos a imaginar vínculos secretos entre Saturno y los asfódelos, el hachís y el signo de Capricornio, la Banca Rothschild y Tauro, el naufragio del Titanic y Neptuno. No es infrecuente que condenen a los nativos de Virgo a pasar su vida en empleos subalternos en sórdidas farmacias, o que descubran en los capricornio una atracción irresistible hacia los seguros de vida, o que vaticinen a los tauro grandes éxitos en el cultivo de tubérculos y otras raíces también comestibles.




    Lamentablemente, los astrólogos no parecen conocer la duda y se lanzan a buscar analogías entre los signos del Zodiaco y todo lo que existe bajo el Sol. Por ejemplo, Urano, como, sin duda, patrocina el progreso, se ha visto convertido en el regente de los automovilistas, los aviadores, los cosmonautas, los físicos nucleares, los gauchistas, las comunas multifamiliares y los hippies. Plutón, que dejó de ser considerado un planeta desde el 2006, por su parte se ha ocupado históricamente de las energías guardadas en la materia, de modo que también es el patrono de los mismos físicos nucleares; los rayos alfa, beta y gamma; las partículas subatómicas; los ciclotrones; la bomba atómica, y el láser. También se le atribuye la revolución sexual y el psicoanálisis, además del espionaje y otras profesiones igualmente subterráneas, como corresponde a su papel de señor de los infiernos.




    Como vemos, el pensamiento analógico, caro a la poesía, es capaz de cometer innumerables desmanes por su empleo abusivo, aunque, sin él, probablemente nos hubiéramos quedado sin poesía, sin astrología y sin variadas religiones y sistemas políticos que sería imposible enumerar.




    OTRAS INCONSECUENCIAS RELEVANTES




    Para interpretar un horóscopo, se tratan de conjugar los valores simbólicos de los signos, las casas y los planetas para producir una síntesis que nos informe sobre el significado de un planeta sobre el signo tal, la casa tal y su relación con otros planetas. Ahora bien, sucede que (para terminar con la crítica al sistema) numerosos astrólogos producen síntesis absolutamente aberrantes (quizá por falta de imaginación o por vicio esotérico) y convierten el corpus astrológico en una enciclopedia de barbaridades iluminada aquí y allá por interpretaciones más o menos potables. Para dar un ejemplo del procedimiento, tomaremos la síntesis de los valores de Saturno y del signo de Sagitario.




    

      

        

          	

            Saturno




            Perseverancia




            Concentración




            Lentitud




            Vejez




            Piedra


          



          	

            Sagitario




            Idealismo




            Orden




            Sistemas abstractos




            Grandes viajes




            Madurez




            Hígado


          

        


      

    




    A un astrólogo contemporáneo (que tendré el buen gusto de no citar) no se le ocurre nada mejor que darle el valor de piedra a Saturno y de hígado a Sagitario; es decir, piedra en el hígado o cálculo hepático. Del mismo modo, podría haber dicho pedrada en el hígado, hígado petrificado, piedra en los sistemas abstractos o estructura ósea idealista. Esta lamentable falta de imaginación, que produce aglomerados delirantes, la encontramos en una buena parte de los astrólogos de todos los tiempos. Citaremos ahora otras perlas producidas por ellos:




    

      

        

          	

            Casa IV




            Patrimonio




            Atavismo




            Hogar paterno




            Herencia




            Raíces


          



          	

            Marte




            Agresividad




            Fuerza




            Virilidad




            Audacia




            Fuego


          

        


      

    




    La «síntesis» cocinada por el señor XX, conocido astrólogo parisino, sobre Marte en casa IV es la siguiente: «Fuego en el hogar: incendio en la casa de los padres…». Imaginamos que, si sus interpretaciones fueran exactas, todos los bomberos del mundo serían incapaces de apagar el incendio producido en los hogares de la doceava parte de la humanidad que debe tener Marte en la casa IV.




    Del mismo modo, las personas que, por desgracia, tienen Plutón en la casa XII son acusadas de forma sistemática de espionaje, de impotencia o de oscuros trabajos con ciclotrones y otros instrumentos infernales. Quizá, lo más triste es el caso de aquellos que, teniendo el Sol en la casa IV (lo que, naturalmente, parece significar oro en el hogar), son pobres como ratas.




    A estos y a otros numerosos desmanes se debe que la astrología caiga de manera intermitente en descrédito por las justificadas protestas de los clientes. Por desgracia, muchos astrólogos parecen apreciar el estilo olímpico, gustan de emitir sentencias redondas y sonoras (que, a menudo, se han elaborado en detrimento de un buen sentido de síntesis), y lanzan todo el asunto astrológico tras las huellas de un incendio inexistente o de un cálculo hepático que espera al cliente a la vuelta de algunos años con la fuerza inexorable de la predestinación.




    EL DESVENTURADO OFICIO DE ASTRÓLOGO




    La astrología no hubiera sido posible sin el indispensable personaje llamado astrólogo, que eligió (no exagero) uno de los oficios más peligrosos del mundo. En el Imperio romano no era infrecuente que un emperador preguntase al astrólogo qué decía el horóscopo sobre el destino del propio adivino; si el astrólogo respondía que para él todo iba bien, pues lo mandaba matar para probar todo lo contrario.




    Uno de ellos, llamado Ascletarión, respondió: «Mi destino es ser devorado por los perros». Entonces, el César lo mandó crucificar con el ánimo de contradecirlo, pero, finalmente, el astrólogo se salió con la suya, porque, cuando lo clavaban a los ya clásicos maderos, una lluvia torrencial permitió que los feroces perros del circo se soltaran de sus guardianes y despedazaran cumplidamente a Ascletarión. Quizá, la mejor respuesta que se conoce a una pregunta tan delicada como esa sea la de Thrasilius: «En este mismo momento estoy en inminente peligro…».




    El problema es que, desde sus orígenes, la astrología estuvo asediada por el poder, y reyes y gobernantes buscaron en ella la predestinación a lo que se denomina un alto destino y un calendario de días fastos en los que aplastar a sus enemigos o acometer guerras o alianzas ventajosas. El astrólogo devino en una especie de cortesano supernumerario al que se le consultaba toda suerte de banalidades: desde el destino de un imperio hasta la conveniencia de extracción de un apéndice.




    Se cuenta que el astrólogo de Hitler era el que decidía la fecha de los ataques del ejército alemán según la posición de los astros en el horóscopo de Hitler (que era Tauro); de ahí que los servicios secretos aliados estuvieran desconcertados ante la irregularidad sorpresiva de tan siniestras operaciones. Sin embargo, sucedió que, una vez enterados del método utilizado, los aliados buscaron a otro astrólogo, quien, apoyándose sobre los mismos datos, previó los ataques e invirtió el orden de la sorpresa. Parece que el astrólogo (que, evidentemente, no era culpable de nada) se salvó de las iras del Führer, al precio de caer en un vertiginoso descrédito.




    Al menos, eso prueba que los tiempos han cambiado para los astrólogos, ya que en la Antigüedad era usual que se les cortara la cabeza. Probablemente, a ello se debe que utilizasen un lenguaje ambiguo y evasivo cuando se les interrogaba sobre ciertas empresas azarosas. La respuesta de un astrólogo babilónico al rey es de una modestia ejemplar:




    ¡Al rey, mi señor, tu servidor,




    jefe del observatorio astrológico




    de la ciudad de Arbeles, te saluda!




    ¡Al rey, mi señor, que Nabu,




    Marduk e Ishtar de Arbeles lo bendigan!




    El 29.° día hemos hecho la observación.




    El observatorio estaba lleno de nubes.




    No hemos visto la Luna.




    Sin embargo, ha habido innumerables astrólogos bastante más arriesgados que el caldeo en el rubro de las predicciones. Por ejemplo, el imperdonable Pamprepios eligió la fecha y la hora de la coronación de Leontios como rey de Constantinopla, sin darse cuenta de que la Luna estaba en conjunción con Saturno y en Escorpión (lo que indica catástrofe segura), y Mercurio demasiado alejado del Sol. Naturalmente, Leontios perdió su reino de manera sangrienta y, después de haber decapitado al incapaz Pramprepios, lo colgó de lo alto de las murallas para escarmiento y vergüenza de los astrólogos.




    Las relaciones de los astrólogos con el poder han sido siempre azarosas: bajo el cristianismo, eran acusados de herejes y, a menudo, quemados en la hoguera junto con otras víctimas de la Inquisición. Es verdad que la astrología se encontraba siempre sobre la base de otras disciplinas igualmente diabólicas como, por ejemplo, la alquimia, el herborismo, la necromancia y la adivinación. Por lo general, un astrólogo ejercía también de alquimista y curandero, proporcionando a la gente filtros de amor, decretando los mejores momentos astrales para hacer una sangría o buscando la piedra filosofal que transformaba al plomo en oro.




    En la Alta Edad Media y en el Renacimiento se relajaron los cargos que la Iglesia tenía contra la astrología. Así se hizo posible que una santa del panteón católico, Hildegarda de Bingen, ejerciese la astrología y tratase de incorporarla al corpus cristiano, y que un famoso astrólogo iniciado en Toledo, Gerbert, llegase al papado bajo el nombre de Silvestre II. Aquella fue, posiblemente, la mejor época para los astrólogos antes de la nuestra, pues se volvieron a incorporar, con toda naturalidad, a las cortes de los príncipes, recibiendo los honores acostumbrados y corriendo los peligros consabidos.




    Una de las tentaciones más frecuentes a las que estaban sujetos en aquellas épocas de cristianismo militante era la de levantar el horóscopo de Cristo. Esta era una empresa arriesgada, ya que se suponía que Cristo no estaba sujeto al determinismo cósmico como los meros mortales, por lo que no podía depender de planetas ni casas zodiacales. No obstante, los valientes Gáuricus (que era obispo), Pierre d’Ailli y Cecco d’Ascoli se lanzaron a hacerlo: calcularon el horóscopo y decidieron que Cristo había tenido Venus en Acuario, Luna en Tauro y Saturno en Géminis en el medio cielo, lo que explicaría su aparatosa caída en los infiernos. Lamentablemente, sea por falta de imaginación o de sentido del humor, la Iglesia arrestó a Pierre d’Albano, quien fue salvado por intercesión del papa, y procesó a Cecco d’Ascoli, quien, falto de poderosos padrinos, terminó en la hoguera.




    El famoso astrólogo de la corte de Isabel I de Inglaterra, John Dee, corrió un destino típico de la gente del oficio. Expulsado de Cambridge por prácticas perniciosas, hizo su peregrinación a Lovaina, en donde afirmó sus conocimientos con una serie de discípulos del legendario Cornelius Agrippa. Luego, regresando a Inglaterra, lo recibieron en la corte de Eduardo VI, al que le había hecho un importante servicio (de naturaleza imposible de precisar). Rodeado de la nobleza y con una fuerte pensión otorgada por el rey, John Dee comenzaba a hacer carrera de astrólogo; así fue hasta que subió al trono la reina María, ya que su suerte cambió de un día para otro, pues fue acusado de atentar contra la vida de la reina por medio de sus malas artes y condenado a la hoguera.




    Sin embargo, John Dee escapó a tan siniestro destino (los astrólogos son gente plena de recursos) y fue liberado por el arzobispo. Luego de pasar algún tiempo guardando un perfil bajo para no despertar los malos pensamientos de los inquisidores, un nuevo revés de fortuna lo elevó a un puesto (estable) de astrólogo de la reina Isabel, cargo que ejerció durante largos años para edificación de sus contemporáneos; hubiera muerto de viejo si no le hubiera tentado la aventura alquímica de transformar el plomo en oro.




    Bajo pretexto de buscar la piedra filosofal y en compañía de otro aventurero llamado Edward Kelley, John Dee arruinó a un noble polaco y a numerosos contribuyentes que le sirvieron de mecenas; sin embargo, luego tropezó con el malhumorado Maximiliano II de Austria, quien, viendo que su mecenazgo no producía piedra filosofal alguna, encerró a ambos camaradas en sórdidos calabozos bajo acusación de estafa. John Dee logró salir en libertad y se reincorporó, aunque maltrecho, a la corte de la reina, y así abandonó la malévola vida de la alquimia por la clásica astrología. Sin embargo, su camarada murió en prisión.




    En los escritos de Jaime López Bárcena, el autor arriesga con la hipótesis de que John Dee haya sido el verdadero Shakespeare debido a su rica experiencia vivida, su acceso a las cortes y, sobre todo, al vasto conocimiento de la astrología que testimonian las obras del Cisne de Stratford. En efecto, según el mismo autor, Otelo sería Leo; Macbeth, Scorpio; Romeo, Sagitario; Lear, Tauro; Hamlet, Piscis; Ricardo III, Capricornio, etcétera. Además, su última obra, La tempestad, sería tanto una alegoría astrológica como una profesión de fe. En todo caso, aun sin admitir la hipótesis de López Bárcena, es muy probable que Shakespeare y Dee se hayan conocido alrededor de la corte de la reina Isabel I, ya que son absolutamente contemporáneos.




    En el siglo XVIII, la astrología había caído en el descrédito debido al sectarismo racionalista. Entonces, los astrólogos, para asegurar su supervivencia, tuvieron que combinar la profesión con la medicina, el magnetismo y otras ciencias positivas. Franz Anton Mesmer, que era básicamente astrólogo, no hubiera alcanzado un extraordinario éxito si no se hubiera dedicado al magnetismo animal, en el que llevó a cabo espectaculares curaciones que lo hicieron popular en París. Esto no impidió que sus reconocidos clientes le dedicaran versos tan maliciosos como los que vemos a continuación, ya que los astrólogos nunca han estado libres de la difamación:




    He aquí al mortal que honra nuestro siglo,




    que devuelve al infierno en buena hora,




    las pestes vengadoras que nos lanza Pandora…




    Nuestra época es, como todo el mundo sabe, rica en astrólogos. Lamentablemente, sea por obra de la sociedad de consumo o por un signo de cambio de los tiempos, estos ya no tienen el brillo ni la espectacularidad de sus antecesores y se limitan a abrir sus gabinetes de consulta como un profesional cualquiera, sin acometer empresas desaforadas y sin comprometerse demasiado en política. Uno de los pocos que ha escapado a tan burocrático destino ha sido Jean Carteret, un legendario astrólogo que inició a numerosos escritores y artistas de los años treinta, entre los cuales se encontraban Henry Miller, Anaïs Nin y Lawrence Durrell; además, se comprometió en numerosas aventuras del espíritu humano.




    También está (aunque en un estilo tecnocrático propio de los países industriales) el célebre André Barbault, a quien debemos los horóscopos electrónicos, que invaden el mundo desde varias capitales estratégicamente situadas en varios idiomas y por módicas sumas (que, en verdad, están al alcance de todo el mundo).




    Efectivamente, el uso de computadoras en el complicado cálculo astrológico ha permitido abaratar los costos de las cartas astrales, y un buen software de interpretación astrológica genera horóscopos de un óptimo nivel profesional. Para ahorrarle al lector el engorroso trabajo de levantar una carta natal o astral, en esta edición hemos prescindido de las voluminosas tablas de planetas y de casas, y hemos referido esta labor a Internet. Sin duda, al buscar temas sobre astrología en Google, tendremos cientos y miles de empresas de astrología por computadora que le ofrecen gratuitamente su carta natal y otros varios servicios astrológicos. Llene usted la ficha que le ofrecen con su nombre o seudónimo, fecha, hora y lugar de nacimiento, y verá que en pocos segundos tendrá una carta natal profesional lista para ser interpretada por usted con la ayuda de este libro, en el cual le vamos a enseñar a cómo hacerlo en los capítulos siguientes.




    ACÁPITE ASTRONÓMICO




    Para comprender el sistema astrológico, antes debemos recordar ciertas nociones de astronomía bastante sencillas, aunque indispensables. Se trata sobre todo de conocer las relaciones de la Tierra con el resto del sistema solar y las constelaciones llamadas zodiacales. Si bien estos párrafos no son indispensables para levantar una carta astral, sí lo son para tener una idea más cabal del sistema y no simplemente de su parte operativa.




    EJE Y ECUADOR DE LA TIERRA




    Imaginemos una línea que, atravesando el centro de la Tierra y saliendo por los polos norte y sur, se prolongase sobre la bóveda celeste, al norte hacia la estrella Alfa de la Osa Menor y al sur hacia un punto imaginario situado entre la Hidra y la Cruz del Sur. Pues bien, es sobre esta línea virtual que se efectúa el movimiento de rotación de la Tierra, lo que constituye el eje de la Tierra y su orientación en el universo.




    Imaginemos ahora otra línea, a media distancia entre los polos y perpendicular a ellos, que, luego de conformar el ecuador, se dilate sobre la bóveda celeste describiendo un enorme círculo entre las constelaciones del Unicornio, el Cochero, Casiopea, el Cisne, el Águila, el Escorpión, la Cruz del Sur, la Popa y el Can Mayor; ahí tendremos el ecuador celeste.




    Sobre estas dos coordenadas que nos permiten situar a la Tierra en el espacio, agreguemos aún otra línea que siga el movimiento aparente del Sol, es decir, que tenga una inclinación de aproximadamente 23° con relación al ecuador celeste; entonces, habremos determinado la eclíptica, llamada así porque sobre ella se producen los eclipses.




    Si ampliamos esta línea hasta un ancho de aproximadamente 17°, conformando una especie de anillo, dentro de él quedarán delimitadas una serie de constelaciones: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis; es decir, las 12 constelaciones zodiacales. La faja que hemos delimitado se llamará Zodiaco o faja zodiacal. Y es sobre esta faja —y nunca fuera de esta— que se realiza el movimiento del Sol, la Luna y los planetas si tomamos a la Tierra como punto de observación.




    Cuando el Sol, desplazándose sobre la eclíptica, se interseca con el ecuador celeste, pasa de un hemisferio a otro marcando el cambio de las estaciones. Estas intersecciones son llamadas equinoccios. Y es en uno de ellos, en el equinoccio de primavera (con la entrada del Sol en el signo de Aries), cuando empieza el año astrológico en latitudes boreales. Para los del hemisferio sur, la primavera empieza más bien en octubre; sin embargo, la estación no afecta al signo, que se lee e interpreta de la misma manera.




    El Zodiaco se representa como un círculo dividido en 360° y 12 segmentos de 30° cada uno, que son los signos zodiacales. El Sol avanza aproximadamente 1° por día, lo que significa que demora un mes en atravesar cada signo y un año en completar la vuelta entera del Zodiaco.




    

      [image: astro1]

    




    LAS ERAS ASTROLÓGICAS




    En el equinoccio de primavera, el Sol atraviesa la línea ecuatorial definiendo un punto de intersección llamado punto vernal. Este punto debía caer dentro de los límites de la constelación de Aries, puesto que en ella comienza el ciclo zodiacal, pero no es así. Por un fenómeno denominado precesión de los equinoccios, descubierto por el astrónomo griego Hiparco en el siglo II a. C., el punto vernal se desplaza cada año en dirección contraria al movimiento aparente de la faja zodiacal, a una velocidad media de 50 segundos de arco por año, de manera que en 25 780 años hará una vuelta completa del Zodiaco.




    Así pues, en nuestros días, el punto vernal cae sobre la constelación de Piscis; hace unos 4000 años caía sobre Tauro, hace unos 2000 años caía sobre Aries y ahora acaba de entrar en Acuario, aunque es difícil determinar cuándo con exactitud, ya que los límites de las constelaciones son un tanto arbitrarios. Ahora estamos en la era de Acuario (según algunos, desde 1999), aunque, según otros, recién entraremos hacia 2006, dependiendo de dónde se sitúe el fin de la constelación de Piscis. En todo caso, el desplazamiento del punto vernal determina lo que se conoce como las eras astrológicas, que tienen una duración media de 2000 años.




    El problema es que los signos comienzan a contarse a partir del equinoccio de primavera boreal; o sea, en lugar de comenzar por Aries, ahora deberíamos comenzar por Acuario (es decir, dos signos antes en el sentido zodiacal). Por tanto, lógicamente tendría que haber un desplazamiento de todos los signos dos campos hacia atrás. Así, los aries serían más bien acuario; los tauro, piscis; los géminis, aries, y así sucesivamente. Esto en la práctica no resulta, porque los signos siguen siendo los mismos que antes y la gente se sigue reconociendo en ellos, como si la precesión de los equinoccios no tuviera el menor efecto sobre los signos astrológicos.




    Sin embargo, la astrología, a partir de este fenómeno, hace una neta diferencia entre constelación y signo, puesto que ya no coinciden como sucedía hace 2000 o 4000 años. Por ello, se considera que el Sol, en el equinoccio de primavera, entra en el signo de Aries, que los astrónomos han fijado para siempre como comienzo del año zodiacal. Ya no importa qué constelación asome al este (Acuario, Piscis o cualquier otra), porque la precesión de los equinoccios solo vale como reloj cósmico para fijar las características de la era que se vive y no para el cálculo astrológico.




    En definitiva, la astrología se ha seguido apoyando sobre las zonas virtuales del cielo, llamadas signos, que ya no coinciden con el movimiento de las constelaciones y que son determinadas a partir del equinoccio de primavera boreal.




    LOS PLANETAS VISTOS DESDE LA TIERRA




    Como hemos visto, para el sistema astrológico, la Tierra, aunque ya no es el centro del sistema planetario, sí lo es desde el punto de vista de las influencias astrales, de manera que todas las mediciones astrológicas se efectúan tomándola como centro y considerando el movimiento aparente del Sol y los planetas en torno a ella. Naturalmente que, desde esta perspectiva, los planetas no se presentan describiendo simples órbitas elípticas alrededor del Sol, sino que sus movimientos son más bien excéntricos y, en lugar de seguir una progresión regular y continua, también retroceden y permanecen estacionarios girando según órbitas que describen bucles con relación a la Tierra.




    Así pues, los estados retrógrados o estacionarios de los planetas se tomarán en cuenta en el sistema astrológico: si un planeta progresa, será considerado positivo; si retrograda, negativo, y, si permanece estacionario, neutro. Por su ubicación particular en el sistema planetario, únicamente el Sol y la Luna progresan de forma regular sin ser jamás retrógrados o estacionarios.




    LOS ASPECTOS




    Para que haya aspectos, los planetas y los puntos virtuales del cielo astrológico deben estar en ciertas posiciones relativas, formar arcos de un valor determinado. Cuando esto sucede, se supone que los planetas intercambian influencias, se modifican unos a otros en un sentido que puede ser positivo o negativo. Los aspectos que parecen actuar con mayor intensidad son llamados mayores, mientras que a aquellos que ayudan de manera más débil y oblicua se les denomina menores.




    Si observamos cualquier carta astral, en el centro reconoceremos los aspectos; los positivos están marcados con líneas azules y los negativos con líneas rojas. Los puntos virtuales del cielo astrológico (es decir, los nodos de la Luna, la luna negra, el ascendente y el medio cielo) también conforman aspectos con los planetas y entre sí. Hay, sin embargo, dos excepciones bastante lógicas. Por ejemplo, el ascendente y el medio cielo no conforman una cuadratura, ya que dependen necesariamente el uno del otro y suelen estar a 90°. Lo mismo diremos para la oposición entre ascendente y descendente, y los nodos de la Luna, los cuales, por definición, están a 180° uno de otro; por tanto, no podemos considerar que constituyan una real oposición.




    No se considera necesario que un planeta esté en relación con otro según un número de grados exacto; se concede siempre un margen dentro del que se contempla que los planetas siguen influenciándose de forma mutua. Por ejemplo, en nuestro tema tenemos que Marte y Urano conforman un arco de 117° aproximadamente; ahora bien, aunque el aspecto llamado trígono requiere 120° para su realización, por el hecho de que su margen admitido es de 6° y porque encontramos que Marte y Urano están dentro de sus límites (es decir, a 3°), se considera que el aspecto esté efectuado.




    La conjunción ([image: ]) se interpreta como un poderoso acuerdo de dos fuerzas que actúan en un mismo sentido, interpenetrándose y modificándose de manera positiva. Por el contrario, la oposición ([image: ]) se interpreta como una tensión entre dos fuerzas opuestas que no llegan a anularse, sino que provocan una permanente situación de impasse, considerada negativa. Tiene la forma lógica de la doble implicación: o se expresan las dos o no se expresa ninguna.




    Por otro lado, el trígono ([image: ]) supone que dos fuerzas se complementan de manera armoniosa y equilibrada. Mientras, la cuadratura ([image: 4]) es considerada como el aspecto más negativo; supone dos fuerzas que se combaten incesantemente, acentuando cada una de ellas su carga negativa. Por último, el sextil ([image: 5]) se interpreta como un soporte armonioso de dos fuerzas.




    Los aspectos menores no son muy utilizados en la interpretación astrológica, a excepción del quintil. Los astrólogos norteamericanos han puesto en boga un complejo aspecto denominado dedo de Dios, conformado por dos quintiles unidos por un sextil, que, en efecto, tiene la forma de un dedo —o más bien de una flecha— que parece apuntar al planeta que provocaría una liberación kármica, a condición, claro está, de si uno cree en el complicado asunto kármico. En todo caso, el quintil es considerado como favorable.




    LAS CASAS ZODIACALES




    Cuando se dice que uno ha nacido bajo este o aquel signo, significa que uno nació cuando el Sol se encontraba dentro de los límites de dicho signo; es decir, solo expresa la posición del Sol en el círculo zodiacal. Sin embargo, para trazar el tema completo de un individuo, hay que tomar en cuenta la posición de todos los planetas y de las casas zodiacales determinadas a partir del ascendente.




    La noción de casa zodiacal también tiene una base astronómica, pero es más específicamente astrológica. Ella supone que hay 12 zonas superpuestas a la banda zodiacal, cuyos valores modifican y enriquecen la simbología de los signos. Estas son zonas virtuales, determinadas únicamente por cálculo, no sujetas a observación, como sí pueden estarlo los planetas y las constelaciones. Las casas se recortan sobre el vacío sideral, siguiendo de manera estrecha la banda zodiacal y sin confundirse con esta.




    Es preciso repetir que son 12, que están numeradas del I al XII y que se cuentan a partir del ascendente o casa I. Como la banda zodiacal describe un movimiento circular aparente en torno de la Tierra —debido a la rotación de esta—, las 12 constelaciones zodiacales se levantan, a su turno, sobre la línea del horizonte este. Cada constelación demora alrededor de dos horas en pasar por el horizonte, de manera que la banda zodiacal describe una vuelta completa en las 24 horas del día en la dirección convencional del Zodiaco, o sea, en sentido contrario a las agujas del reloj.




    El ascendente o casa I designa a la constelación que se levanta en el este a la hora del nacimiento de un individuo. Es a partir de allí, y con ayuda de las tablas de domificación, que se determina la posición de las restantes casas sobre la banda zodiacal.




    Las casas más importantes son las denominadas cardinales por el hecho de estar situadas sobre los cuatro puntos cardinales. Son la casa I o ascendente, la casa VII o descendente, la casa IV o fondo del cielo y la casa X o medio cielo.




    El simbolismo atribuido a las casas es el equivalente terrestre del simbolismo zodiacal celeste: ellas se ocupan de trazar un diseño de los temas más importantes de la vida de un hombre, como ahora veremos.




    LAS DOCE CASAS ASTROLÓGICAS




    CASA I. VITA




    Disposiciones, temperamento. Tendencias innatas. Energías propias al individuo. Fondo permanente de su carácter.




    CASA II. LUCRUM




    Riquezas, bienes personales. Adquisiciones del individuo tanto desde el punto de vista material como espiritual.




    CASA III. FRATRES




    Hermanos y hermanas. Pequeños viajes. Formación educativa. Medio ambiente. Sociabilidad.




    CASA IV. GENITOR




    Padres, herencia, atavismo. Tendencias heredadas del medio familiar. Lazos con la región o el país. Elecciones primarias.




    CASA V. FILII




    Hijos, creaciones, placeres. Lo que el individuo engendra, produce, crea. Sus obras.




    CASA VI. VALETUDO




    Enfermedades, trabajos, responsabilidades. Medio laboral. Resistencia. Dominio del oficio o profesión.




    CASA VII. UXOR




    Matrimonio, asociaciones, enemigos conocidos. Atenuación del individualismo. Búsqueda del otro. Modificaciones del carácter provocadas por relaciones amistosas u hostiles. Disputas. Relación con el público.




    CASA VIII. MORS




    Muerte, transformaciones profundas, recuperación. Actitud ante las pérdidas. Mutaciones. Ruptura de vínculos y renacimiento posterior.




    CASA IX. PEREGRINATIONES




    Religión, grandes viajes. Tendencias intelectuales, vuelo espiritual. Aspiraciones filosóficas, religiosas o místicas. Relaciones con el extranjero.




    CASA X. REGNUM, HONORES




    Profesión, dignidades, gloria. Objetivo de los esfuerzos del individuo. Ambición. Éxitos obtenidos por el trabajo.




    CASA XI. AMICI BENEFACTA




    Amigos, proyectos. Simpatías estimulantes. Ayuda en caso de necesidad. Visión del futuro, planes compartidos.




    CASA XII. INIMĪCĪ




    Prisión, exilio, conflictos, enemigos ocultos. Obstáculos a la realización individual. Limitaciones, debilidades. Atracción del abismo.




    LOS PLANETAS




    EL SOL




    Regente de Leo. Casa V.




    MITOLOGÍA




    La importancia del Sol en la mitología griega es relativamente tardía, aunque en Egipto lo adoraron bajo múltiples nombres, que van desde Ra hasta Horus. En Grecia, Helios era un dios menor, subordinado al poder de la Luna. Es solo más adelante cuando, bajo el nombre de Apolo, fue adquiriendo un prestigio vertiginoso hasta destronar a Júpiter de la regencia del signo de Leo y convertirse en el símbolo generalmente admitido de poder y de realeza.




    ATRIBUCIONES




    

      	La voluntad, la fuerza, la vida, la luz, los honores. El poder: el éxito, el brillo.




      	El padre, el corazón, el marido (o el matrimonio), los hijos, el amor.




      	El oro, la fortuna.


    




    LA LUNA




    Regente de Cáncer. Casa IV.




    MITOLOGÍA




    El culto de la Luna se remonta a la arcaica época del matriarcado, en la que la adoraban bajo numerosos nombres y la consideraban como la gran madre universal. El huevo cósmico, del que supuestamente salieron todos los seres, viene a ser una imagen gráfica de la luna llena. Aunque poco a poco fue relegada a un lugar secundario por las divinidades masculinas, se le siguieron reconociendo sus atributos, particularmente los de fertilidad y movilidad —este último en relación con las fases por las que atraviesa cada 28 días—.




    ATRIBUCIONES




    

      	La fertilidad, la imaginación, los sueños, el mar, las emociones, la movilidad, el cambio, el sexo femenino, la inspiración, la ductilidad, la receptividad.




      	La madre, el amor maternal, la familia, el público, el pueblo, la masa, la popularidad.




      	La plata, la noche.


    




    MERCURIO




    Regente de Géminis y Virgo. Casas III y VI.




    MITOLOGÍA




    En Egipto, su equivalente es Toth, el dios de la escritura; en Grecia, Hermes tenía atributos semejantes. Su extrema velocidad de desplazamiento en torno al Sol lo convirtió luego en mensajero de los dioses. Su íntima amistad con Apolo (no olvidemos que el Sol y Mercurio nunca se alejan demasiado uno de otro) le valió ser iniciado por este en las artes adivinatorias y la medicina. En fin, la ligereza y despreocupación de Mercurio se manifestaron el día mismo de su nacimiento, en el que robó, con notable desenvoltura, las bellas terneras de Apolo. En Roma, Mercurio gozaba del gracioso privilegio de ser considerado patrono de los ladrones y de los escritores.




    ATRIBUCIONES




    

      	La inteligencia, la palabra, la astucia, los escritos, los libros, los estudios, la rapidez, los intercambios.




      	Los hermanos, la adolescencia, los discípulos, las relaciones, la sociabilidad, los pequeños desplazamientos, los negocios, la medicina.




      	El sistema nervioso, la respiración, los pulmones.


    




    VENUS




    Regente de Tauro y Libra. Casas II y VII.




    MITOLOGÍA




    Entre los babilonios se llamaba Ishtar, y, aunque era diosa del amor, lo era también de la guerra. Esto también se debía a la constatación de que Venus podía aparecer sea al alba, sea al crepúsculo; en el primero de los casos se le llamaba Venus Lucifer y en el segundo Venus Vesper. Entre los griegos se convirtió netamente en diosa del amor, la bella y sensual Afrodita, que surgió de las aguas y cuyas aventuras amorosas con hombres y dioses se cuentan por millares.




    ATRIBUCIONES




    

      	El amor, la sensibilidad, la sensualidad, el placer, el magnetismo erótico, el gusto, la elegancia, la seducción, el encanto, la gracia.




      	Los amores, las aventuras eróticas, el matrimonio, las asociaciones, el arte, la sociabilidad, la belleza.




      	Los riñones, los órganos sexuales.


    




    MARTE




    Regente de Aries: subregente de Escorpión. Casa I.




    MITOLOGÍA




    Para los babilonios primitivos era un dios menor que apenas mencionaban en sus horóscopos; luego, por alguna razón, devino en temible y, desde entonces, se le atribuyó la guerra. «Si Nergal es visible en el mes de Tammuz, los lechos de los guerreros estarán vacíos», predijo un anónimo astrólogo caldeo. En Grecia, conocido bajo el nombre de Ares, se ocupaba de las mismas actividades castrenses; sus compañeros del Olimpo lo encontraban insoportablemente pendenciero. Esto no le impidió vivir un volcánico romance con Venus, quien se sintió atraída desde el primer momento por su viril turbulencia.




    ATRIBUCIONES




    

      	El dinamismo, el coraje, la audacia, la fuerza física, la violencia, la impulsividad, la agresividad, la virilidad.




      	Las rivalidades, la industria, el liderato, las armas, la guerra.




      	El hierro, los músculos.


    




    JÚPITER




    Regente de Sagitario. Casa IX.




    MITOLOGÍA




    El ancestro caldeo de Júpiter es el dios Bel Marduk, vencedor de cierta atroz guerra contra Tiamat, la madre de todos los seres. El Zeus griego tambén libró una serie de luchas por la hegemonía olímpica, luego de haber derrotado a su padre, Cronos-Saturno, quien tenía la pintoresca costumbre de devorar a sus hijos recién nacidos. Vencido Cronos, Zeus se atribuyó el reinado de los cielos y dejó a sus hermanos, Neptuno y Plutón, repartirse el mar y los infiernos. La Tierra, falta de gobernante, se convirtió en el teatro de guerras olímpicas y humanas.




    ATRIBUCIONES




    

      	La ley, la justicia, la honorabilidad, el orden, la religión, la generosidad, la amplitud, la plétora, el exceso, el idealismo, la benevolencia, la jerarquía, la riqueza.




      	Las profesiones liberales, la Iglesia, los jueces, la organización social, la enseñanza, la universidad, la diplomacia.




      	El hígado, la sangre, las piernas.


    




    SATURNO




    Regente de Capricornio. Casa X.




    MITOLOGÍA




    Conocido en Babilonia bajo el nombre de Belus, este planeta lo identificaron los griegos con Cronos, padre de los dioses, quien a su vez había destronado a su poderoso padre, Urano, cortándole los testículos con una hoz. Esta misma hoz le serviría luego a Saturno para segar la vida de los mortales. Su lentitud de desplazamiento en torno al Sol hizo que se le identificara con el tiempo y la fuerza irresistible del destino.




    ATRIBUCIONES




    

      	La prudencia, el conocimiento, la soledad, la meditación, la experiencia, el tiempo, la vejez, las limitaciones, la lentitud, las postergaciones, la sabiduría, la frugalidad.




      	Los abuelos, la gente de edad, la ciencia, los subterráneos, las prisiones, la política, la erudición, el destino.




      	El esqueleto, el plomo, la piedra.


    




    URANO




    Regente de Acuario. Casa XI.




    MITOLOGÍA




    Este planeta, con el que no contaban los astrólogos, lo descubrió el organista William Herschel, en 1781, con un telescopio de fabricación casera. Después de largas polémicas sobre el nombre con el que se le debía bautizar y en vista de que quedaba más allá de Saturno, se le dio el nombre de Urano, que, en el orden mitológico, es padre de Saturno. Los astrónomos tuvieron el buen gusto de encontrar inaceptable la proposición de Herschel, quien quería bautizar al planeta con el ridículo nombre de Georgium Sidus (‘Planeta de Jorge’ o ‘Astro de Jorge’), en honor al rey Jorge III. Por desgracia, las atribuciones astrológicas de Urano corresponden solo muy mediocremente a la mitología del dios Urano, que es, más bien, el destructor de la hegemonía femenina de la época arcaica.




    ATRIBUCIONES




    

      	La innovación, el inconformismo, el progreso, la originalidad, la amistad, la rebeldía, los cambios súbitos, el aliento creador.




      	Las revoluciones, el socialismo, las invenciones modernas, la investigación, las comunas multifamiliares, los pioneros.




      	El sistema sanguíneo, el flujo nervioso.


    




    NEPTUNO




    Regente de Piscis. Casa XII.




    MITOLOGÍA




    Este planeta fue descubierto recién en 1846 gracias a los cálculos de Le Verrier. Un año antes, el inglés Adams había hecho cálculos semejantes para determinar la posición del hipotético planeta. Una vez ubicado por un tal Galle, se formó, naturalmente, una monstruosa polémica para ver a quién correspondía el descubrimiento. Cuando uno compara los cálculos de Adams y Le Verrier con las verdaderas propiedades y órbita de Neptuno, se pregunta cómo fue que el señor Galle logró encontrar este planeta apoyándose en cifras tan erróneas. Neptuno, para beneplácito de los astrólogos, encaja mejor con las atribuciones del dios griego del mismo nombre. Hermano de Júpiter, se convirtió en dios de los océanos luego del destronamiento de Cronos. Su palacio está situado en las profundidades marinas y su corte está constituida por tritones, sirenas, náyades y demás monstruos acuáticos.




    ATRIBUCIONES




    

      	La inspiración, la intuición, la duda, la vacilación, la mística, la hipersensibilidad, la locura, el genio, el sufrimiento, la compasión, los dones psíquicos, las complicaciones.




      	Los medicamentos, los hospitales, las drogas, los venenos, el alcohol, la estética, la poesía, la música, la traición, la separación, el vicio.




      	El mar, los pies, el sistema nervioso.


    




    PLUTÓN




    Regente de Escorpión. Casa VIII.




    MITOLOGÍA




    Este planeta lo descubrió el valiente Tombaugh, en 1930, basándose en los cálculos absolutamente inexactos de Lowell y Pickering. Por estar situado al fondo del sistema planetario y en ausencia de la candidatura de otros dioses, lo llamaron Plutón, en honor al dios de los infiernos de la mitología griega. Plutón o Hades era otro hermano de Júpiter, esta vez encargado del mundo subterráneo. En compañía de su esposa, Perséfone, él reina sobre las sombras de los muertos: nunca emerge a la superficie, salvo cuando el deseo sexual lo invade. Es cruel y celoso de sus prerrogativas. Perséfone prefiere no tener hijos con él y, junto con su amiga Hécate, recorre los concurridos caminos del infierno, con lo que aporta a las sombras el consuelo del renacimiento.




    ATRIBUCIONES




    

      	La sexualidad, la pasión, la fecundidad, la creatividad, la regeneración, la fuerza visceral, las pulsiones animales, la resistencia.




      	Lo oculto, el misterio, la muerte, la investigación, la justicia implacable, la venganza, el espionaje, el psicoanálisis.




      	El sexo.


    




    FUERZA Y DEBILIDAD DE LOS PLANETAS




    Se supone que cada planeta tiene un signo, que es su domicilio natural, en el que despliega todo su poder, y que es necesariamente positivo. De esto se deduce que, por el contrario, si el planeta ocupa el signo opuesto al de su domicilio, estará debilitado y sus efectos serán negativos. En este caso se dirá que está en exilio.




    Otros estados celestes en los que pueden estar los planetas son la exaltación y la caída. El primero supone que el planeta se encuentra en un signo que, de alguna manera, le es afín, de modo que también en él despliega una fuerza considerable, aunque no tan equilibrada como en su signo de domicilio. En el segundo caso, la caída implica lo contrario, y el planeta despliega una energía amortiguada y oblicua, que es considerada negativa.




    

      [image: astro2]

    




    Cuando un planeta no se encuentra en ninguna de estas cuatro situaciones, se dice, entonces, que es peregrino y no comporta ningún significado adicional. Como se habrá notado, ciertos planetas tienen dos posiciones de domicilio y dos de exaltación debido a la asimetría del sistema, que solo tiene 10 astros para 12 signos.




    LOS NODOS DE LA LUNA




    Otro elemento astronómico que interviene en la composición de un horóscopo son los nodos lunares, que, sobre una carta astral normal, están representados por unos símbolos similares a unos corchetes invertidos (véase más arriba) y llevan los pintorescos nombres de cabeza de dragón y cola de dragón. Para explicar qué son, debemos hacer una pequeña rectificación a lo antes dicho: la Luna no se mueve de forma exacta sobre el plano de la eclíptica, sino sobre un plano inclinado de aproximadamente 5° en relación con esta. De no ser así, cada vez que la Luna se encontrase con el Sol habría un eclipse, lo que no es el caso.




    Así pues, la intersección de los dos planos —el de la eclíptica y el de la órbita lunar— determina dos puntos, que son los llamados nodos lunares, y, al entrar en relación con el Sol y la Luna, producen los eclipses. Ambos nodos, separados por 180°, llevan la apelación de nodo superior y nodo inferior de la Luna; estos, como veremos, gozan de importantes atribuciones astrológicas.




    NODO SUPERIOR




    Conocido tradicionalmente bajo el nombre de cabeza de dragón, se le atribuye un atenuado poder jupiteriano.




    NODO INFERIOR




    Conocido comúnmente con el nombre de cola de dragón, se le atribuye, por el contrario, un atenuado poder saturniano.




    LA LUNA NEGRA




    Un elemento astronómico más que debemos considerar en el levantamiento de una carta astral es la luna negra, que se representa con el símbolo ⚸. Se le dio el nombre de Lilith, uno de los demonios cuidadosamente clasificados por el Medievo, entre los cuales también se encontraban los pintorescos Belial, Belcebú, Astaroth, Satanás, Drachus y Dythicanus. Se le atribuye la sexualidad, pero también las funestas pasiones carnales que, como todo el mundo sabe, tienen un vago aire demoníaco.




    Para comprenderlo, basta recordar que ningún cuerpo celeste gira en una órbita perfectamente circular, sino, más bien, en una elíptica (o sea, ovalada). Es decir: la Luna describe una órbita ovalada en torno a la Tierra y, debido a eso, hay momentos en que está más cerca de nuestro planeta y momentos en que está más lejos. Sin embargo, sucede que su órbita también se mueve, de manera que los puntos en que la Luna se acerca y se aleja más de la Tierra se desplazan regularmente en el mismo sentido del movimiento de la Luna, describiendo la curva completa en 3232 días u 8 años y 310 días. A uno de estos puntos, el apogeo, se le llama luna negra y asume un papel importante en el sistema astrológico, pues se le atribuye la sexualidad del individuo dentro de un conjunto más complejo de factores.




    GREENWICH Y LOS HUSOS HORARIOS




    Lo último que nos queda por considerar son las diferencias horarias de los diversos puntos del globo. Se ha convenido, desde hace algún tiempo, alinear los horarios a partir del meridiano de Greenwich, según el sistema de los husos horarios adoptados en casi todo el mundo. Gráficamente, este sistema se presenta como si la Tierra estuviera atravesada por 24 bandas verticales, en la línea central de cada cual rige una hora determinada, que se cuenta a partir de 0° Greenwich y hacia el este. Esto parece simplificar las cosas, ya que, cuando son las 0 horas en Greenwich, el resto de las 24 horas del día se distribuyen sobre los 24 husos horarios; así queda ingeniosamente unificada la hora en el planeta.




    La hora oficial de un país cualquiera es, por lo general, la que corresponde a su huso horario con relación a Greenwich y es válida para todo su territorio. Esto nos plantea un cierto problema, ya que la hora oficial no suele corresponder a la real. Es decir: si nos apartamos del centro del huso horario en cuestión hacia el este, la hora real avanzará varios minutos; del mismo modo, si nos apartamos hacia el oeste, esta disminuirá de ciertos minutos con respecto a la oficial.




    Por ejemplo, digamos que, en España, cuando son las 12:00 para el conjunto del territorio, la hora real de Barcelona —que está al este de Greenwich— es las 12:08 y la de Madrid —que está al oeste de Greenwich— es las 11:45. Como estas diferencias horarias son importantes para la astrología, tendremos que corregir la hora real del nacimiento del individuo que nos interesa y llevarla a la hora real; de esta labor, desde luego, se ocupará el programa de cálculo computarizado.




    EL TIEMPO SIDERAL




    El tiempo sideral (T. S.) es un sistema de referencia absoluta establecido a partir de la estrella polar y tomado desde el equinoccio de primavera, que sirve para determinar la posición relativa de las constelaciones zodiacales en toda época del año. Recordemos, para terminar, que el tiempo sideral avanza aproximadamente 4 minutos por día.




    LOS DOCE SIGNOS DEL ZODIACO




    Tradicionalmente, hay dos maneras principales de clasificar los signos zodiacales. La primera se relaciona con los cuatro elementos convencionales y conforma los cuaternarios, mientras que la segunda se relaciona con su posición respecto de los equinoccios y constituye las triplicidades.




    En cuanto a la primera clasificación, veremos a continuación cuáles son los cuaternarios:




    

      

        

          	

            Signos de agua:




            Cáncer




            Escorpión




            Piscis


          



          	

            Signos de tierra:




            Capricornio




            Tauro




            Virgo


          

        




        

          	

            Signos de fuego:




            Aries




            Leo




            Sagitario


          



          	

            Signos de aire:




            Libra




            Acuario




            Géminis


          

        


      

    




    En referencia a la segunda clasificación (triplicidad), esta depende de la posición de los signos sobre la banda zodiacal. En ese sentido, los cardinales son los que ocupan los cuatro puntos cardinales en el equinoccio de primavera, los fijos son los que marcan el punto medio de una estación y, por último, los mutables marcan los fines de una estación y la entrada en otra. Revisemos ahora estas triplicidades:




    Signos cardinales:




    Cáncer (Comienzos de verano; hemisferio norte)




    Aries (Comienzos de primavera; hemisferio norte)




    Capricornio (Comienzos de invierno; hemisferio norte)




    Libra (Comienzos de otoño; hemisferio norte)




    

      

        

          	

            Signos fijos:




            Escorpión




            Leo




            Tauro




            Acuario


          



          	

            Signos mutables:




            Piscis




            Sagitario




            Virgo




            Géminis


          

        


      

    




    Como se advertirá mirando una carta astral, los signos que conforman cada triplicidad están a 120° uno de otro, de manera que crean una figura que conocemos como trígono y que es considerada positiva. Por el contrario, los signos que conforman cada cuaternario forman oposiciones (180°) y cuadraturas (90°); es decir, serán, en general, considerados como manteniendo relaciones negativas o, en todo caso, contradictorias.




    LOS DOCE SIGNOS




    ARIES ♈︎




    Primer signo de fuego. Cardinal.




    MITOLOGÍA




    Para los babilonios, este signo representaba a un cazador, al que llamaban Hun Ga y daba nombre a la constelación; mientras, para los griegos, este signo está relacionado con la expedición de Jasón y los argonautas en búsqueda del vellocino de oro, una especie de prueba para los jóvenes héroes, varios de los cuales serían padres de los vencedores de la guerra de Troya. Jasón, el jefe de la expedición, era un joven guerrero que accedería al trono de su padre Aesón si rescataba la piel del carnero divino guardada día y noche por un espantoso dragón.




    La regencia de Aries fue confiada a Palas Atenea, patrona de Atenas, diosa guerrera que había nacido armada de la cabeza de Júpiter y uno de cuyos atributos era la égida, que venía a ser una especie de saco de piel de cabra que encerraba una serpiente, y, a cuya vista, los guerreros enemigos se sentían presos del terror. Palas o Minerva, bien que diosa guerrera, no es rencorosa ni vengativa y es experta en numerosas artes. Bajo su proyección, se instituyó la monogamia en Grecia.




    Marte (o Ares) es el regente del signo de Aries, en cuanto dios guerrero y emprendedor. Como, en el hemisferio norte, el equinoccio de primavera coincidía con la entrada del Sol en la constelación de Aries, se consideró que este signo representaba la primavera, la juventud, el entusiasmo y las nuevas empresas de conquista.




    CARACTEROLOGÍA




    Los nativos de Aries se caracterizan por su marcada impulsividad, su ardoroso entusiasmo y su coraje. Son ellos los que están dispuestos a acometer una empresa arriesgada, sabiendo que lo que les cuesta a los otros es dar el primer paso. Así pues, se lanzan a la acción, a menudo de manera irreflexiva, y, una vez dentro de ella, despliegan una actividad y un coraje considerables; de esa manera, arrastran en su estela a los otros y estimulan su acción. Es así como devienen en líderes, individuos capaces de salvar una situación por un movimiento audaz. Sin embargo, una vez calmado el ardor de la lucha, los aries, cuyas capacidades para la consolidación no son enormes, se repliegan para dejar, a otras gentes más constantes, tareas menos heroicas y buscan nuevas situaciones que requieran el impulso instantáneo que ellos son capaces de aportar.




    Esta relativa inconsciencia juvenil del aries le permite, sin embargo, dar nuevos alientos a empresas consideradas como perdidas y multiplicar su radio de acción mediante el aporte de un aliento de juventud y entusiasmo a su contorno. En la Antigüedad, se identificaba el signo de Aries con la fuente de la eterna juventud.




    Frente a un obstáculo rebelde o a una tarea superior a sus fuerzas, el nativo de este signo puede reaccionar con una tremenda obstinación y violencia; durante estos períodos, su irritabilidad es extrema; además, no vive sino para su meta, separando fríamente todo lo que se interpone entre él y la consecución de sus deseos. No actúa con una crueldad deliberada, pero su fría determinación puede conducirlo a cometer actos lamentables. Una vez vencido el obstáculo, el nativo de Aries es particularmente incapaz de guardar rencor hacia sus antiguos enemigos; la empresa está cumplida y no vale la pena mirar hacia atrás.




    A pesar de que el aries despliega una considerable energía en sus empresas, la nitidez de su concepción de la acción hace que no desperdicie sus fuerzas, ya que elige instintivamente el camino más corto, aunque sea el más arriesgado. Su pensamiento sigue las mismas características: nítido y claro, tiende a utilizar el mínimo de premisas posibles para llegar a una conclusión. De ahí la limpieza de ejecución y la elegancia de su ángulo de ataque al enfrentar determinados problemas.




    La sensibilidad del aries es fina y acerada, a menudo a flor de piel, y produce personalidades hiperemotivas. Tienden a ser francos y directos, aunque esto a veces se acompañe de cierta brutalidad y una manera cortante de tratar los problemas no siempre bien apreciada. En amor están sujetos al flechazo, al enamoramiento súbito: por eso acometen numerosas empresas de índole sentimental con su entusiasmo característico, llenando su vida de fugaces y deslumbrantes aventuras.




    Su sexualidad, que sigue las grandes líneas de su personalidad, es intensa y exigente. Sin embargo, y curiosamente, son capaces de guardar una gran lealtad en amor y en amistad, probablemente debido al hecho de que, aunque vibrantes y susceptibles en el momento, olvidan y perdonan rápido las ofensas (reales o imaginarias) que reciben.




    La reflexión no está ausente del signo de Aries, pero está inmersa dentro de una mecánica de movimiento que la hace menos aparente; sin embargo, la previsión y el sentido de la estrategia que puede provocar en el aries no disminuirá su ardor combativo, sino que, más bien, le servirá para afirmar sus condiciones de líder y su influencia en el seno de un grupo.




    Las tendencias militaristas de los aries, mal controladas, producen a menudo la intolerancia y un lamentable fanatismo que puede desembocar en una atroz violencia.




    PERSONALIDADES




    Adolf Hitler, Vladimir Lenin, Gregory Peck, Octavio Paz, Doris Day, Charles Baudelaire, Charles Chaplin, Marlon Brando, Samuel Beckett, Ludwig Wittgenstein, Wernher von Braun, Wilhelm Reich, Daniel Cohn-Bendit, Dámaso Pérez Prado, Mario Vargas Llosa.




    TAURO ♉︎




    Primer signo de tierra. Fijo.




    MITOLOGÍA




    Los orígenes de Tauro se encuentran en la epopeya babilónica de Gilgamesh. Ishtar, diosa del placer, se enamoró de él luego de que este venció a Humbaba; sin embargo, Gilgamesh la rechazó diciéndole que ella era incapaz de ser fiel a nadie. Entonces, una furiosa Ishtar le suplicó a Anou, su padre, que crease un toro celeste para que matase a Gilgamesh; Anou aceptó, y el toro quedó, desde ese entonces, ligado a Ishtar, que, como veremos, corresponde a Venus.




    Entre los minoicos encontramos la leyenda del minotauro, que era una bestia mitad toro y mitad hombre nacida del juntamiento de la insaciable Pasifae con un toro. Sobreviviente de los cultos matriarcales, el culto del becerro de oro o Baal fue rechazado por Moisés cuando descendió del monte Sinaí. Era, pues, natural que los griegos colocasen a Tauro bajo la regencia de Venus o Afrodita, la turbulenta diosa del placer, que presidía una serie de ritos orgiásticos bajo diversos nombres.




    Del mismo modo, los cuernos del toro fueron identificados con la imagen del creciente de Luna y, de esta manera, Tauro se convirtió en un signo de fertilidad y abundancia. Se consideró que la Luna está en exaltación en este signo, acentuando sus valores dionisíacos y vinculándolo a los cultos de la Tierra.




    CARACTEROLOGÍA




    Los nativos de Tauro se caracterizan por su sensualidad, su gran capacidad de asimilación y su considerable poder productivo. Son personas en las que se adivina una gran fuerza latente y que, por lo general, saben tomarse su tiempo antes de ponerla en movimiento. Marcadamente sensibles, no tienen, sin embargo, mucha rapidez de respuesta y prefieren reflexionar en profundidad un problema antes de tomar una decisión; una vez tomada la decisión, dirigirá todos sus esfuerzos con obstinación.




    El tauro está dotado de una enorme perseverancia y de una paciencia a toda prueba, lo que lo capacita para repetir una y otra vez el mismo ensayo y volver una y otra vez sobre sus pasos hasta conseguir sus objetivos, así le tomen un largo tiempo. Generalmente, con esto es capaz de producir obras de una gran solidez, resistentes al paso de los años, aunque su elaboración haya sido lenta y penosa y no se haya beneficiado de las ventajas de una súbita inspiración o de una ardiente acometida sobre el obstáculo.




    El nativo de este signo suele ser muy productivo en cualquier terreno al que se aplique. Siguiendo su propio estilo, domina con paciencia la materia que lo ocupa y luego empieza a producir con marcada regularidad —y, a veces, de manera exuberante—. No se trata necesariamente de un acumulador de bienes materiales, sino de alguien dotado de una notable fertilidad y vastos y profundos intereses; por tanto, a la larga, se encontrará rodeado de bienes materiales o espirituales acumulados en el curso de su vida. El tauro no concibe una vida estéril y, cualquiera que sea su edad, está dispuesto a hacer nuevos esfuerzos para ocupar su vida y producir en algún terreno.




    La sensualidad del tauro suele ser desbordante; está lleno de fuertes apetitos, aprecia todos los placeres de los sentidos y los vive vívidamente —tendiendo, de manera frecuente, al exceso, al placer dionisíaco—. Sensible a la naturaleza, a la lujuria y a la exuberancia que encuentra en ella, no es infrecuente que sucumba al éxtasis contemplativo o que se identifique con sus irresistibles fuerzas ciegas.




    En la vida social, los tauro son amigables y complacientes, aunque no están dotados de una gran comunicabilidad y, a menudo, les falta cierta ligereza; tienden a establecer relaciones sólidas y constantes, basadas sobre el afecto mutuo. En lo que respecta a la amistad, despliegan abiertamente sus grandes reservas de afecto, aunque desconfíen un poco al principio y demoren en establecer el vínculo amistoso. Una vez establecido, este se irá profundizando de manera progresiva hasta hacerlo con gran solidez; entonces, mostrarán una gran devoción y fidelidad, a veces de tendencia netamente absorbente.




    En el amor, los tauro siguen una conducta parecida, aunque aquí matizada por su poderosa sexualidad, la cual tiene tendencia a apoderarse de ellos y a crear un vínculo difícil de destruir. Es preciso agregar también que pueden ser de unos celos desmesurados y de una susceptibilidad marcada, tanto en amor como en amistad. Un tauro herido en sus sentimientos es capaz de reaccionar de una manera brutal, tener crisis de cólera ciega e incluso llegar a la venganza. En todo caso, les resulta muy difícil olvidar las ofensas recibidas; son capaces de tenerlas presentes durante largos años.




    Asimismo, la perseverancia de los nativos de este signo puede devenir en obstinación ciega, que, por su naturaleza, es difícilmente adaptable a la realidad; además, los puede conducir a una serie continua de fracasos. También, en ciertos casos, la vasta sensualidad de los tauro puede invadir de forma progresiva su vida e inutilizarlos para otro tipo de actividades, o bien su productividad puede dedicarse exclusivamente al asunto de los bienes materiales; así, los nativos de este signo son susceptibles de ingresar en una infinita y agotadora carrera de producción y consumo, por lo que desprecian otro orden de valores.




    PERSONALIDADES




    Honoré de Balzac, Karl Marx, Bertrand Russell, Søren Kierkegaard, Sigmund Freud, Orson Welles, Juan Rulfo, Salvador Dalí, Immanuel Kant.




    GÉMINIS ♊︎




    Primer signo de aire. Mutable.




    MITOLOGÍA




    En Babilonia, la constelación de Géminis parecía representar a los dos héroes amigos, Gilgamesh y Enkidu, en razón de las dos estrellas gemelas que la conforman. Ya en Grecia tomaron los nombres de Cástor y Pólux, los gemelos nacidos del huevo puesto por Leda, luego de que fuera fecundada por Júpiter. Pero solo uno de ellos, Pólux, era inmortal, por lo que Cástor fue condenado a la mortalidad. Ambos raptaron a dos hermanas y, a causa de ello, fueron perseguidos por Idas y Linceo, quienes, en un largo combate, dieron muerte a Cástor. Su hermano no tuvo opción de obtener la inmortalidad para él, pero, sin embargo, sí obtuvo la gracia de Júpiter de compartir la suya con Cástor. Así pues, según el arreglo, cada uno de ellos pasaba seis meses en los infiernos y otros seis en compañía de los dioses olímpicos.
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